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ORDEN DEL DIA 

Contestación por el señor Ministro de Trabajo y Seguridad Social a las siguientes preguntas: 

- Relativa a causas del Incremento del número de parados, formulada por la señora Villalobos Talero (Coalición 
Popular) (uB. O. C. C.» número 142, Serie D, de 29-1-88) (número de expediente 181/0004SS). 

- Relativa a valoracidn de los resultados de las medidas adoptadas por el Gobierno para la reducción del desem- 
pleo, formulada por la senora Villalobos Talero (Coalición Popular) (UB. O. C. G.m número 142, Serie D, de 
29-1-88) (número de expediente 181/ooo456). 

- Relativa a medidas para reducir el paro femenino, formulada por la misma señora Diputada (uB. O. C. G.», nú- 
mero 142, Serie D, de 29-1-88) (número de expediente 181/000457). 

- Relativa a criterio del Cobiemo sobre la posibilidad de que la reforma del sistema de la Seguridad Social cons- 
tituye un inconveniente para la contratación de trabajadores por cuenta ajena, formulada por la misma senora 
Diputada (aB. O. C. G.», número 142, Serie D, de 29-1-88) (número de expediente 181/0000S8). 

- Relativa a contratos de trabajo temporales, formulada por la misma señora Diputada ( u  B. O. C. C.u, número 142, 
Serie D, de 29-1-88) (número de expediente 181/0000459). 
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- Relativa a coste que ha significado para la Seguridad Social atender a cada uno de los casos de accidentados en 
1986 y 1987, formulada por la señora Izquierdo Arija (Coalición Popular) (UB. O. C. G.u, número 156, Serie D, de 
1-3-88) (número de expediente 181/000562). 

- Relativa a resultados alcanzados desde la creación de los Fondos de Promoción de Empleo, formulada por el se- 
ñor Revilla Rodríguez (CDS) (uB, O. C. G.., número 181/158, Serie D, de 9-3-88) (número de expediente 000613). 

Debate acerca de las siguientes proposiciones no de Ley: 

- Relativa a desarrollo del artículo 154.2 de la Ley General de la Seguridad Social en lo que respecta a los traba- 
jadores de alcantarillado, presentada por el Crup0 Mixto, Agrupación izquierda Unida-Esquerra Catalana 
(UB. O. C. C.u, número 118, Serie D, de 28-10-87) (número de expediente 161/00W50). 

- Por la que se lnsta al Gobierno a derogar el Real Decreto 1681/1987, de 30 de diciembre, por el que ae fija el sa- 
lario mínimo interprofesional para 1988 y e elaborar otro ajustado a lo establecido en el artfculo 27 del Estatuto 
de los Trabajadores, presentada por la Agrupación Izquierda Untda-Fsquerra Catalana, del Grupo Mixto 
(aB. O. C. G.u, número 142, Serie D, de 29-1-88) (número de expediente 161f000067). 

- Por la que se insta al Gobierno a la elaboración y aplicación de una política de formación profesional y seguridad 
minera, presentada por la Agrupación Izquierda Unida-Esquema Catalana, del Grupo Mixto (UB. O. C. G.u, nú- 
mero 142, Serie D, de 29-1-88) (número de expediente 161/000068). 

- Sobre dlscriminactón de la mujer inmigrante en la Comunidad Económica Europea (CEE), presentada por la Agru- 
pación del PDP-Grupo Mixto (UB. O. C. C.u, número 149, Serie D, de 15-2-88) (número de expediente 161/000081). 

- Sobre reintegración de las mujeres al proceso laboral, presentada por la Agrupación del PDP-Gnipo Mixto 
(uB. O. C. G.u, número 149, Serie D, de 15-2-88) (número de expediente 161/000082). 

- Relativa a la actualización de las cantidades asignadas a la protección de la famllla, presentada por el Grupo Par- 
lamentario del CDS (aB. O. C. C.w, número 157, Serie D, de 4-3-88) (número de expediente 161/000086). 

- Sobre inclusión del tratamiento en estaciones termales en la Seguridad Social, presentada por la Agrupación del 
PDP-Grupo Mixto (uB. O. C. G.w, número 142, Serie D, de 29-1-88) (número de expediente 161/000073). 

Se abre la sesión a las nueve y cuarenta minutos de la 
maiíana. 

CONTESTACION DEL SENOR MINISTRO DE TRABA- 

GUNTAS: 
JO Y SEGURIDAD SOCIAL A LAS SIGUIENTES PRE- 

- RELATIVA A CAUSAS DEL INCREMENTO DEL 
NUMERO DE PARADOS, FORMULADA POR LA SE- 
NORA VILLALOBOS TALERO (CP) 

- RELATIVA A VALORACION DE LOS RESULTA- 
DOS DE LAS MEDIDAS ADOPTADAS POR EL CO- 
BIERNO PARA LA REDUCCION DEL DESEMPLEO, 

LERO (CP) 
FORMULADA POR LA SENORA VILLALOBOS TA- 

El señor PRESIDENTE: Señorías, se inicia la sesión 
con el primer punto del orden del día: contestación por 
parte del Gobierno a las preguntas realizadas por los dis- 
tintos Grupos y Diputados. 

Está con nosotros el señor Ministro de Trabajo y Segu- 
ridad Social, al que damos la bienvenida a esta Comisión. 

La primera pregunta, relativa a incremento del núme- 

ro de parados durante el mes de diciembre, formulada 
por don Nicolás Sartorius, de la, Agrupación de Diputa- 
dos de Izquierda Unida-Esquerra Catalana, ha sido reti- 
rada, según escrito presentado a la Comisi6n y firmado 
por él mismo. 

Por tanto, pasamos a la segunda pregunta relativa a 
causas del incremento del número de parados, formulada 
por doña Celia Villalobos, del Grupo de Coalición Po- 
pular. 

Tiene la palabra la señora Villalobos. 

La señora VILLALOBOS TALERO: Señor Presidente, 
debido a que esta pregunta había sido formulada con an- 
telación a la comparecencia del señor Ministro en esta 
misma Comisión para informarnos de la situación del 
mercado de trabajo en España, me podría permitir, si el 
Presidente así lo estima conveniente, reunir las pregun- 
tas b) y c) que aparecen en el orden del dia en una mis- 
ma, ya que considero que la pregunta primera en cierta 
forma me fue contestada ya por el señor Ministro en la an- 
terior comparecencia. 

El señor PRESIDENTE: De acuerdo, señora Villalobos, 
asf avanzamos. 
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La señora VILLALOBOS TALERO: Gracias, señor Pre- 
sidente. 

Señor Ministro, ha sido una constante tanto de este 
Grupo Parlamentario como de todos los de la Cámara, 
como asimismo de usted como Ministro de trabajo, el pro- 
blema de la situación de los parados en España y funda- 
mentalmente de la posible creación de empleo. 

En los datos estadísticos aparecidos últimamente en la 
prensa, no ya relativos sólo y exclusivamente al año 1987, 
sino a los primeros meses del año 1988, sigue aparecien- 
do una constante, que parece que no va a decrecer, de in- 
cremento de parados. 

El Gobierno del que usted forma parte tomó unas me- 
didas tendentes a intentar controlar ese incremento de pa- 
rados. En este sentido aparecían las medidas del año 1984 
de flexibilización del mercado de trabajo, y mi pregunta 
concreta seria: ¿Cuál es la valoración del señor Ministro 
de Trabajo de esas medidas adoptadas por el Gobierno 
cara a la creación de empleo? 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra el señor Mi- 
nistro de Trabajo. 

El señor MINISTRO DE TRABAJO Y SEGURIDAD 
SOCIAL (Chaves González): Sedor Presidente, señoras y 
señores Diputados, buenos dfas. Tengo una sensación ex- 
traña, si me lo permiten, porque creo que hace unos cuan- 
dos días, concretamente el pasado día 8 de marzo, a tra- 
vés de mi comparecencia para dar información sobre la 
situacibn del desempleo y también sobre la creación de 
empleo, he contestado a estas preguntas que me hacen us- 
tedes en estos momentos, y tengo la sensación de que us- 
tedes vuelven a incidir sobre las mismas preguntas. Es- 
tán ustedes en su derecho, por supuesto, pero yo tengo la 
sensación extraña de la inutilidad o bien de contestar en 
estos momentos, o bien de mi comparecencia en días 
pasados. 

Le agradezco a la señora Villalobos que por ahorro de 
tiempo me haya acumulado las dos preguntas en una sola, 
y mi contestación -y me remito al *Diario de Sesionesn 
del día 8 de marzo, porque no puedo ni voy a decir cosas 
distintas de las que ya dije aquel día- es la siguiente: Yo 
creo que la primera medida, si se puede denominar asf 
que valoro positiva como instrumento de lucha contra el 
desempleo es la propia política económica. Creo que esta 
política económica ha dado resultado muy concretos y, 
por referirme exclusivamente al ampleo asalariado, los 
dos últimos años' ha tenido un crecimiento de más de 
700.000 puestos de trabajo netos. Por tanto, ahí hay una 
medida importante, creo que la más importante, para 
combatir el desempleo. Es decir, tenemos una economfa 
que es capaz de producir empleo neto y de producirlo con 
un crecimiento por encima de la media de los paises co- 
munitarios. Aím cuando es necesario decir, lógicamente, 
que este crecimiento de empleo todavía no es los suficien- 
te como para absorber en una cuantía significativa el de- 
sempleo en nuestro país, en cuanto que solamente ha ab- 
sorbido el crecimiento de la población activa en los últi- 
mos años. 

En cualquier caso, lo que sí es constatable es que la po- 
lítica económica del Gobierno ha logrado, a partir de ju- 
lio del año 1985, detener el proceso de destrucción de 
puestos de trabajo, que era la causa más grave que pro- 
vocaba el crecimiento del desempleo en nuestro país. pero 
la política económica ha sido acompañada de una serie 
de medidas coyunturales, puntuales, como consecuencia 
de la situación del mercado de trabajo para ayudar y co- 
laborar en esta polftica económica, y concretamente me 
estoy refiriendo en estos momentos a las medidas de fo- 
mento del empleo y a las modalidades de contratación 
temporal. 

Yo creo que es indudable que estas medidas, que se pu- 
sieron en vigor a partir de la modificación del Estatuto 
de los Trabajadores en el año 1984, y a pesar de las crfti- 
cas de que han sido objeto sobre precariedad del contra- 
to de trabajo, sobre la falta de control o vigilancia de los 
contratos a que han dado lugar, han dado cifras cuyos re- 
sultados demuestran el carácter positivo y el éxito de las 
mismas. 

Simplemente basta con comparar las cifras existentes 
en el año 1982 con las cifras existentes actualmente. Las 
cifras de colocaciones registradas han pasado de 
1.829.000 colocaciones en el año 1982 a 3.449.000 en 1987. 
Es decir, que en este quinquenio el aumento ha represen- 
tado un incremento del 88,47 por ciento, y dentro de es- 
tas colocaciones las medidas de fomento del empleo, es 
decir, los programas especiales, subvencionados o no, de 
colocaciones han tenido también un crecimiento impor- 
tante. De estos 3.449.000, 1.671.000 corresponden a estas 
medidas de desempleo. Comparándolos con los existentes 
en el año 1984, que fue cuando se pusieron en vigor, ha' 
representado un incremento del 48,4 por ciento. 

Dentro de estas modalidades de contratación, las que 
han tenido un importante éxito son las referentes a la con- 
tratación juvenil, concretamente las relativas a los con- 
tratos en práctica, a los contratos en formación y a los 
contratos de duración indefinida para menores de 26 
años. Ello ha representado que en el último año la tasa 
de paro juvenil, la tasa de desempleo juvenil, ha pasado 
de un 46,9 por ciento en el último trimestre del año 1985 
a un 41,9 por ciento a finales de 1987. Es decir, que he- 
mos tenido una reducción del desempleo juvenil en los 
dos últimos años de cinco puntos. 

Me ha preguntado también la señora Villalobos sobre 
las causas relativas al incremento del número de parados. 
Creo que también contesté a esta pregunta en mi compa- 
recencia del pasado dfa 8 de marzo, y puedo quizá recor- 
dar o refrescar algunos datos que ya proporcioné en aque- 
lla ocasión. 

Hemos tenido en el último quinquenio, desde el aAo 
1983 hasta el año 1987, una creación de empleo neta de 
487.000 empleos, con la distincidn de un doble período. 
Es decir, los dos primeros años, hasta julio del ano 1985, 
en que todavía se mantiene el proceso de destrucción de 
puestos de trabajo, que se paraliza a partir de julio de 
1985 para cambiar notablemente la tendencia a partir de 
dicho mes y producirse una tendencia de creación neta de 
puestos de trabajo de más de 700.000 en los ddS últimos 
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años. Y al mismo tiempo, tenemos que en los dos Últimos 
años, la población activa se incrementa en 1.150.700 per- 
sonas, de las cuales 887.000 son mujeres. Es decir, vuelvo 
a repetir lo que señalé antes, la reactivación económica 
del proceso de creación de puestos de trabajo, el efecto 
que tienen las medidas positivas de empleo, produce un 
incremento de la tasa de actividad, como consecuencia de 
la reanimación de determinados colectivos de ciudadanos 
españoles que se encontraban desanimados ante la posi- 
bilidad de encontrar un puesto de trabajo. Es decir, se 
produce un aumento de las expectativas para encontrar 
empleo que hace que el aumentar la tasa de actividad, el 
número de puestos de trabajo no sea lo suficiente como 
para absorber significativamente el paro. 

En cuanto al paro durante este período, la señora Vi- 
llalobos se refiere al paro registrado, ya lo ha dicho, le 
voy a señalar que el paro que nos da la encuesta de po- 
blación activa señala que durante ese período hemos pa- 
sado de 2.240.000 a 2.930.000, es decir, un aumento del 
paro durante el quinquenio de 660.000 personas. Sin em- 
bargo, como ya he señalado, la naturaleza del paro es pro- 
fundamente diferente, no hay ya destrucción de empleo 
sino creación neta, y por ello el incremento del paro pue- 
de atribuirse también en parte -no es la única causa- a 
la masiva incorporación al mercado de trabajo de colec- 
tivos que antes no estaban integrados en dicho mercado. 

El señor PRESIDENTE: La señora Villalobos, por es- 
pacio de cinco minutos, tiene la palabra. 

La señora VILLALOBOS TALERO: Señor Ministro, le 
he dicho al inicio de mi intervención que estas preguntas 
venían un poco a destiempo, entre otras cosas, porque yo 
las hice en el mes de enero, y estamos a marzo, de lo cual 
siento decirle que no tengo la culpa. Respecto a que us- 
ted nos contestó en su comparecencia, siendo decirle que 
no; usted nos dio una lección, por cierto perfecta, sobre 
demografía, pero no nos dijo qué pensaba de las medidas 
adoptadas por su Gobierno cara a la posible reducción del 
desempleo. 

Usted ha hablado de las medidas adoptadas por su Go- 
bierno, del incremento del empleo -y estoy totalmente 
de acuerdo con usted- que han significado estas medi- 
das tendentes a la liberalización del mercado de trabajo. 
Se ha referido a una sobre la que yo querría hacer una pre- 
gunta muy concreta, que ruego al Ministro me conteste. 
Ha hablado de los contratos indefinidos a menores de 
veintiséis años. Efectivamente, yo estoy de acuerdo con 
usted en que ha sido una medida positiva. Sin embargo, 
esta medida decae ya. ¿Qué piensa hacer el señor Minis- 
tro respecto a este tema concreto de los contratos indefi- 
nidos a menores de veintiséis años? ¿Va a sustituirla por 
otra medida parecida? ¿El señor Ministro considera que 
ya no hay que tomar ninguna medida de ningún tipo en 
el mercado de trabajo? ¿Considera que ha hecho todo lo 
que tenía que hacer su Ministerio? ¿O tal vez esta línea 
iniciada por usted no era posible seguirla, o la presión sin- 
dical es tan fuerte que es imposible seguir por este 
camino? 

El señor PRESIDENTE: Yo le rogaría que las pregun- 
tas las formulara por escrito, que es el trámite adecuado, 
no sobre la marcha en el trámite de las respuestas. El se- 
ñor Ministro sólo está obligado a responder a las pregun- 
tas formuladas'por escrito, lo cual no quiere decir que no 
lo pueda hacer. 

El señor MINISTRO DE TRABAJO Y SEGURIDAD 
SOCIAL (Chaves González): Sí, señor Presidente, voy a 
contestar a la señora Villalobos, porque no sé si incluso 
hay otra pregunta que tambikn hace referencia al mismo 
tema. 

El decreto al cual usted hace referencia, que es el de los 
contratos indefinidos para menores de veintiséis años, 
efectivamente termina su vigencia, si mal no recuerdo, en 
junio del presente año. Estamos estudiando la reforma del 
decreto. Lo que sí le puedo decir es que las medidas de 
incentivación o de subvención a este tipo de contratos in- 
definidos no van a ser las mismas, pero en cualquier caso 
sí vamos a mantener la tendencia de fomentar y subven- 
cionar los contratos indefinidos. Pero no con los mismos 
criterios recogidos en el decreto actualmente vigente. 

- RELATIVA A MEDIDAS PARA REDUCIR EL PARO 
FEMENINO, FORMULADA POR LA SENORA VI- 
LLALOBOS TALERO (CP) 

El señor PRESIDENTE: Pasamos a la pregunta relati- 
va a medidas para reducir el paro femenino, formulada 
por doña Celia Villalobos. 

Tiene la palabra la señora Villalobos. 

La señora VILLALOBOS TALERO: Señor Ministro, en 
este caso sí me voy a referir a su comparencia del día 8. 
Usted, a la hora de explicar la situación y por qué hay 
tres millones y medio de parados en este país, hacía una 
referencia constante a la incorporación de la mujer al 
mercado de trabajo. Estoy totalmente de acuerdo con us- 
ted, efectivamente es una realidad, pero a la incorpora- 
ción de la mujer al mercado de trabajo yo la llamaría más 
bien incorporación de la mujer a las listas del paro, más 
que al propio mercado de trabajo. Usted, en aquella com- 
parecencia, anunció unas medidas que se podría enten- 
der que iban a ir a potenciar la contratación de mujeres. 
Esas medidas eran la ampliación del tiempo de materni- 
dad, la conservación, si no recuerdo mal, del puesto de 
trabajo en excedencia de la mujer con hijos pequeños, y 
yo le preguntaría al señor Ministro de Trabajo considera 
que éstas serían las medidas oportunas para paliar el paro 
femenino. 

El señor PRESIDENTE: El señor Ministro tiene la 
palabra. 

El señor MINISTRO DE TRABAJO Y SEGURIDAD 
SOCIAL (Chaves González): Es evidente, señor Presiden- 
te, señora Villalobos, que en los últimos años se ha pro- 
ducido un proceso de incorporación masiva de la mujer 
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al mercado de trabajo, proceso de incorporación que he 
considerado y que he valorado como positivo en diversas 
ocasiones y, por tanto, no voy a repetir mi opinión sobrc 
el tema que, como ya he señalado, es positivo. Creo que 
lo es desde el punto de vista no solamente de la incorpo- 
ración, sino también del empleo. Creo que he dicho antes 
que el aumento de la población activa durante los dos ú1- 
timos años ha estado en torno a 1.150.000 personas. De 
este millón ciento cincuenta mil personas que se han in- 
corporado al mercado de trabajo, más de ochocientas mil, 
o en torno a 830.000 han sido mujeres, y hay que señalar 
que estas mujeres no todas han ido al desempleo, concre- 
tamente, de los 37.000 puestos de trabajo creados en el 
año 1987, el SO por ciento han sido para mujeres. Por tan- 
to, no se ha producido esa incorporación al paro, al me- 
nos en los términos que ha señalado la señora Villalobos. 
No sé si la señora Villalobos es o no partidaria de las 

acciones positivas discriminatorias, al menos en materia 
de empleo. Las mujeres en paro pueden beneficiarse en 
igualdad de condiciones de las mismas medidas de fomen- 
to del empleo que están señaladas para los hombres, aun- 
que sí ha habido desde el aiio 1985 medidas o programas 
destinados fundamentalmente a las mujeres en materia 
de formación profesional para promocionar su acceso a 
puestos de trabajo en aquellas actividades en las cuales 
han estado subrepresentadas. En este sentido, hay pro- 
gramas de formación profesional dentro del Plan de For- 
mación e Inserción Profesional y han existido también in- 
centivos consistentes en una subvención de 250.000 pese- 
tas para cada contrato celebrado para mujeres menores 
de veinticinco años. 

Las medidas que anuncié el pasado día 8 de marzo 16- 
gicamente tienen relación con el mercado de trabajo, pero 
no son las que pienso que pueden solucionar el problema 
del desempleo femenino. Son medidas que yo creo que 
son da. entera justicia y que pueden ayudar en estos mo- 
mentos fundamentalmente a que la mujer pueda perma- 
necer en su puesto de trabajo, pueda permanecer como 
ocupada dentro del mercado de trabajo, sin que el hecho 
de ser madre pueda forzarle a la salida del mismo. Las 
medidas que anuncié el pasado día 8 de marzo tienen fun- 
damentalmente esa finalidad. 

El señor PRESIDENTE. La señora Villalobos tiene la 
palabra. 

La señora VILLALOBOS TALERO: Señor Ministro, 
efectivamente, no soy partidaria de las medidas discrimi- 
natorias. La discriminación, desde mi punto de vista, nun- 
ca es positiva, siempre es negativa. Creo que estas medi- 
das no van a favorecer el que los empresarios contraten 
a más mujeres; pienso que es todo lo contrario. 

Usted ha hablado de que la mujer sí se ha incorporado 
al mercada de trabajo, pero jen qué condiciones, señor 
Ministro? La mayoría de las mujeres que hoy están incor- 
poradas al mundo del trabajo, lo están en una situación 
de subempleo, y mi pregunta iba dirigida a si era real la 
igualdad ante el mismo trabajo, con las posibilidades que 
tienen en la promoción interna de la empresa y en la pro- 

pia promoción a través de la formación profesional, que 
estoy totalmente de acuerdo con el señor Ministro en que 
es la mejor forma de conseguir la creación de empleo en 
España. Creo que hasta ahora la formación profesional de 
la mujer ha sido un tema bastante desatendido por su Mi- 
nisterio, pero pienso que, en líneas generales, la mujer tie- 
ne una cualificación menor que el hombre. 

Señor Ministro, usted no me ha adelantado nada de lo 
que piensa hacer y espero tengo la sensibilidad suficiente 
como para entender este problema en su profundidad. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra el señor 
Ministro. 

El señor MINISTRO DE TRABAJO Y SEGURIDAD 
SOCIAL (Chaves González): Señora Villalobos, no sé si 
está o no de acuerdo con estas medidas positivas, porque 
me está pidiendo medidas concretas para reducir el paro 
femenino. Si tengo que adoptar medidas concretas, lógi- 
camente tendré que llegar a la conclusión de que lo que 
usted me está pidiendo son medidas discriminatorias po- 
sitivas para reducir el paro en un colectivo determinado, 
y por eso creo que a veces hay confusión en sus palabras. 
En cualquier caso, son necesarias algunas medidas de dis- 
criminación positiva, por una realidad que usted ha se- 
ñalado, señora Villalobos, y con la cual estoy totalmente 
de acuerdo. La mujer es una trabajadora que tiene una 
cualificación inferior a la que tiene el hombre y está su- 
brepresentada en muchas actividades productivas e inclu- 
so, como ha señalado en algunos medios de comunicación 
y usted también ha puesto de manifiesto, es mucho ma- 
yor el porcentaje de mujeres que de hombres en la eco- 
nomía sumergida, y la causa puede estar fundamental- 
mente en esa mayor cualificación profesional. Dentro del 
Plan de Formación e Inserción Profesional, del cual le pue- 
do informar en cualquier momento, creo que era necesa- 
rio -y así lo hemos hecho a través de la cofinanciación 
con el Fondo Social Europe- establecer programas es- 
pecíficos destinados a la mujer trabajadora para que pue- 
da tener una mayor cualificación profesional que facilite 
su inserción en el mercado de trabajo, fundamentalmen- 
te en aquellas actividades donde está subrepresentada. 

Creo que en materia de formación profesional, aparte 
de los reproches y de las críticas que se puedan hacer al 
Plan de Formación Profesional, se ha dado un salto cua- 
litativo importante en cuanto a la participación de la mu- 
jer en las actividades formativas. En mi anterior compa- 
recencia le señalé que en 1984, el total de mujeres que par- 
ticipaba en actividades formativas era del 29,4 por cien- 
to: actualmente es del 43 por ciento. Es decir, de cada 100 
alumnos que participan en el Plan de Formación e Inser- 
ción Profesional, 43 son mujeres, y además, estas mujeres 
ya no se concentran en las actividades formativas tradi- 
cionalmente femeninas. En estos momentos se ha produ- 
cido una diversificación en cuanto a la participación de 
la mujer en dichas actividades, tanto en gestión de em- 
presas, como en tecnología, informática, etcétera. 
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- RELATIVA A CRITERIO DEL GOBIERNO SOBRE 
LA POSIBILIDAD DE QUE LA REFORMA DEL SIS- 
TEMA DE LA SEGURIDAD SOCIAL CONSTITUYE 
UN INCONVENIENTE PARA LA CONTRATACION 

MULADA POR LA SENORA VILLALOBOS TALERO 
DE TRABAJADORES POR CUENTA AJENA, FOR- 

(CP) 

El señor PRESIDENTE: Pregunta relativa a criterios 
del Gobierno sobre la posibilidad de que la reforma del 
sistema de la Seguridad Social constituye un inconve- 
niente para la contratación de trabajadores por cuenta 
ajena, formulada por doña Celia Villalobos, del Grupo de 
Coalición Popular. Tiene S. S .  la palabra. 

La señora VILLALOBOS TALERO: Señor Ministro, la 
reforma de la Seguridad Social se ha convertido casi en 
un mito. Han existido en estos últimos años libros verdes, 
blancos, amarillos, de todos los colores, planteados por 
agentes sociales tanto sindicatos como patronales y por 
la propia Administración, pero la realidad es que nadie 
se ha atrevido a hacer esa reforma imprescindible de la 
Seguridad Social en España. El propio Presidente del Go- 
bierno, en unas declaraciones hace unos años, hablaba de 
que la Seguridad Social era un impuesto contra el em- 
pleo; yo no me atrevería a decir tanto, pero entiendo que 
su situación hoy no es un incentivo para la contratación 
de trabajadores por cuenta ajena. Además, últimamente 
ha habido, gracias a la magnífica gestión de la Tesorería 
de la Seguridad Social, una recaudación superior en los 
ingresos. 

Mi pregunta es: Señor Ministro, ¿han hecho ya los es- 
tudios últimos para abarcar esta reforma? ¿Piensa que, 
cara al año 89 y al futuro, se podría llevar a cabo? 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra el señor 
Ministro. 

El señor MINISTRO DE TRABAJO Y SEGURIDAD 
SOCIAL (Chaves González): Se suele hablar mucho de la 
reforma de la Seguridad Social y creo que tanto mi ante- 
cesor como yo mismo, así como el Partido, hemos expues- 
to en múltiples ocasiones cuál es nuestra filosofía sobre 
la misma. Nunca hemos entendido que fuera una refor- 
ma que se pudiera llevar a cabo en un solo acto. Siempre 
hemos hablado de una reforma global de la Seguridad So- 
cial, pero al mismo tiempo gradual, paso a paso. Eso es 
lo que hemos venido haciendo durante los años de la le- 
gislatura socialista; hemos ido adoptando medidas im- 
portantes sobre la financiación, hemos ido introduciendo 
medidas de racionalización del sistema, de unificación de 
los distintos regímenes especiales para poder racionali- 
zar, en la medida de lo posible, la dispersión que había 
antes, hemos ido tratando de equiparar las prestaciones 
y las cotizacione's para todos los regímenes especiales. Por 
tanto, creo que hemos ido procediendo paulatina y pro- 
gresivamente a una reforma de la Seguridad Social que 
nos ha llevado en estos momentos a poder afirmar que es- 
tamos en una situación en que el sistema público de pro- 

tección de la Seguridad Social está consolidado y nos per- 
mite asegurar el pago de las prestaciones, no sólo para 
los actuales beneficiarios sino también para los futuros. 

Esto no quiere decir que la reforma haya terminado. Te- 
nemos pendientes algunos pasos y la parte que queda, que 
creo es importante, es dentro del esquema básico que he- 
mos diseñado, donde hay que proceder a la reorganiza- 
ción del nivel no contributivo de pensiones, de tal mane- 
ra que se establezcan medidas destinadas a proteger a to- 
dos aquellos ciudadanos incapacitados o ancianos, que 
por las razones que fueren no alcanzan a obtener un de- 
recho en el sistema de la Seguridad Socjal en su nivel con- 
tributivo. Es decir, lo que pretendemos fundamentalmen- 
te es que, una vez establecidos los criterios que definan 
una situación o un estado de necesidad objetiva en un ciu- 
dadano, éste tenga derecho al cobro de una prestación y 
no tenga por qué estar sujeto a la discrecionalidad de la 
Administración en cuanto a la concesión de una pensión 
asistencial. 

Este año ha habido en la liquidación provisional de la 
Seguridad Social del año 1987 un exceso de recaudación, 
no solamente por la buena gestión de la Tesorería sino 
fundamentalmente por el incremento del empleo. Hemos 
tenido 380.000 nuevos cotizantes y 52.000 nuevos centros 
de cotización, lo que viene a avalar las cifras de creación 
de empleo neto a las que hacía mención anteriormente. 
Lógicamente, también he señalado que ese exceso de re- 
caudación ha compensado la desviación de gastos produ- 
cida en la asistencia sanitaria. En cualquier caso, en el to- 
tal de ingresos y gastos de la Seguridad Social en 1987, 
se ha producido un equilibrio entre ingresos y gastos li- 
geramente favorable a los ingresos, con lo cual podemos 
decir que tenemos actualmente el sistema equilibrado. 

No sé qué es lo que haré en 1989 en cuanto a la reduc- 
ción de cotizaciones para los empresarios. Permítame que 
se lo diga así. Quizá en el último trimestre de 1988 pueda 
estar en condiciones de decírselo. En cualquier caso, creo 
que es necesario aclarar algunas cuestiones y dar alguna 
información. La primera información que puedo dar es 
que, a partir de 1982, se viene produciendo un descenso 
paulatino, progresivo y, además, ininterrumpido del peso 
de las cuotas en la Seguridad Social en relación con la 
aportación del Estado. Es decir, el peso de las cuotas en 
el total de los ingresos viene disminuyendo paulatinamen- 
te. En 1982 las cuotas representaban el 82,81 por ciento 
de los ingresos de la Seguridad Social, mientras que la 
aportación del Estado era el 15,19 por ciento. En 1988 las 
cuotas han descendido al 69,60, mientras que la aporta- 
ción del Estado ha aumentado al 29 por ciento. N o  sola- 
mente ha descendido el peso de las cotizaciones en el to- 
tal de los ingresos, han evolucionado a la baja los tipos 
de cotización desde un 32,lO por ciento en 1982 a un 28,8 
por ciento en 1988. Pero, además, ha bajado también la 
participación de las cotizaciones en el total del producto 
interior bruto, y puedo dar también algunas cifras. El to- 
tal de las cuotas del sistema de la Seguridad Social, es de- 
cir, incluidas contingencias comunes, FOGASA, desem- 
pleo, han pasado de representar el 10 por ciento del pro- 
ducto interior bruto en 1982, al 8,9 por ciento en 1988. Si 
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contemplamos exclusivamente las cuotas del régimen ge- 
neral de la Seguridad Social, en 1980 eran el 7,7 por cien- 
to, en 1988 el 6,7 por ciento del producto interior bruto. 
También han bajado las cotizaciones empresariales, las 
correspondientes a los empleadores, de un 9 por ciento a 
un 8,2 por ciento. 

Siempre se plantea -y con esto termin- la compara- 
ción entre las cotizaciones a la Seguridad Social en Espa- 
ña y las que se pagan en los distintos países de la Comu- 
nidad Económica Europea. Pues bien, también resisti- 
mos, y favorablemente, la comparación. Las cotizaciones 
de los empleadores en España, como he señalado, en 
cuanto a su participación sobre el PIB, el producto inte- 
rior bruto, era en 1988 el 8,2 por ciento. Pues bien, son in- 
feriores a la media de la Comunidad Económica Europea, 
que está en el 9,3 por ciento, son inferiores a Francia, Ho- 
landa, Italia, Bélgica y Alemania. 

Si a las cotizaciones añadimos las prestaciones socia- 
les que son asumidas directamente por las empresas, en- 
t yces  aumenta todavía más la diferencia con la Comu- 
nidad Económica Europea. La participación en este total 
de gastos de los empresarios de la Comunidad Económi- 
ca Europea es de un 12,s por ciento de media, mientras 
que en España no llega al 9,s por ciento. 

Podría seguir dándole datos en este sentido. Para el 
año 1988, como usted sabe, señora Villalobos, hemos pro- 
cedido a una disminución de la cuota, no de la cuota es- 
tricta de la Seguridad Social, sino de FOGASA, en un 0,3 
por ciento. Tomaremos todas las medidas posibles siem- 
pre y cuando -y lo he señalado en muchas ocasiones- 
una reducción de las cotizaciones de la Seguridad Social 
no represente en ningún caso una merma del nivel de pro- 
tección que se otorga a través de la misma. 

Tengo que señalar que no es el problema de los costes 
laborales -y lo he dicho en muchas ocasiones- el que tie- 
ne relación con la competitividad de nuestras empresas, 
porque los costes laborales son inferiores a los existentes 
en la Comunidad Económica Europea, pero también 
nuestra productividad es inferior a la existente en estos 
países. El problema de la competitividad de nuestras em- 
presas no depende de costes laborales fundamentalmen- 
te, sino prioritariamente de problemas de gestión, de fi- 
nanciación de empresas, de ordenación del trabajo, de in- 
corporación de tecnología, antes que de problemas de cos- 
tes laborales. 

El señor PRESIDENTE: La señora Villalobos tiene la 
palabra. 

La señora VILLALOBOS TALERO: Señor Ministro, 
cuando me habla de las cuotas y las compara con Euro- 
pa, se olvida de la segunda parte, que es la participación 
de la Administración en esas cuotas, que en Europa tam- 
poco corresponden a las que tenemos en España, y eso lo 
sabe usted muchísimo mejor que yo. 

Usted habla del régimen general de la Seguridad So- 
cial y dice que respecto al PIB ha decrecido, se olvida del 
régimen de autónomos totalmente, que si ha crecido. Me 
gustaría que me dijese usted en el aiio 1987-1988 qué in- 

cremento de la participación de la Administración ha ha- 
bido en las cuotas de la Seguridad Social. Efectivamente, 
ustedes han decrecido este año la participación en la cuo- 
ta a través del FOGASA, pero debido fundamentalmente 
a los incrementos impresionantes de ingresos de este or- 
ganismo, que no sabían exactamente qué hacer con aquel 
dinero. Se está produciendo también en el régimen gene- 
ral esta misma situación. 

Señor Ministro, cuando le pregunto por la reforma de 
la Seguridad Social no quisiera que usted lo circunscri- 
biera a la participación de los empresarios en las cuotas. 
Iría mucho más lejos y le recordaría al señpr Ministro una 
encuesta del Defensor del Pueblo sobre la apreciación de 
la población española en cuanto a los servicios que pres- 
ta la Seguridad Social, y usted sabe muchísimo mejor que 
yo que esta apreciación es profundamente negativa. El 84 
por ciento de los españoles piensa que las prestaciones y 
la asistencia de la Seguridad Social son pésimas, cuando 
no pésimas, bastante malas. No me puede usted decir que 
ha empezado una reforma, cuando lo que ha hecho hasta 
ahora ha sido parchear ligeramente la situación de la Se- 
guridad Social. Esto no requiere un parcheo, sino una re- 
forma en profundidad. La verdad, lo que piense su parti- 
do le debe preocupar a usted, a mí lo único que me preo- 
cupa es lo que hace el Gobierno. 

El señor PRESIDENTE: El señor Ministro tiene la 
palabra. 

El señor MINISTRO DE TRABAJO Y SEGURIDAD 
SOCIAL (Chaves González): Señora Villalobos, cualquie- 
ra que sea la comparación que hagamos de la participa- 
ción de las cotizaciones en el PIB, en relación con la que 
existe en Europa, nos da una diferencia a la baja, sea en 
el régimen general, sea sumando todas las cuotas de la Se- 
guridad Social o solamente teniendo en cuenta las cuotas 
estrictas de la misma. 

Siempre la participación de estas cotizaciones en el 
producto interior bruto está por debajo de la participa- 
ción de los empresarios de los países comuni tarios. 

Lógicamente comprendo perfectamente que usted no 
esté de acuerdo con la reforma del sistema de la Seguri- 
dad Social que lleva a cabo el Gobierno socialista. Segu- 
ramente el día que ustedes lleguen al Gobierno, si lo ha- 
cen alguna vez, nos encontraremos con otro tipo de refor- 
ma que puede ir en la línea de privatizacibn de la Segu- 
ridad Social o de parcelas de protección que en estos mo- 
mentos está otorgando ésta. 

En cualquier caso, nosotros creemos que la reforma que 
estamos llevando a cabo es importante y lógicamente pue- 
do estimar que los ciudadanos españoles no se sientan to- 
tal o parcialmente satisfechos con la Seguridad Social. En 
varias de las comparecencias que he hecho a lo largo de 
esta legislatura precisamente he mostrado mi preocupa- 
ción fundamental por coonseguir el objetivo de que el ciu- 
dadano sienta la Seguridad Social como una institución 
cercana a él, como propia de él, algo que es suyo. En este 
sentido, creo que se está produciendo una evolución po- 
sitiva, favorable que tambikn reflejan las encuestas y los 
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estudios sociológicos que se han hecho a este respecto. 
He anunciado - c r e o  que incluso les he podido infor- 

mar por escrito a todos ustedes- el proceso o las medi- 
das adoptadas para reducir los trámites a la hora de co- 
brar las prestaciones económicas en la Seguridad Social. 
Se han mejorado notablemente los servicios que se pres- 
tan e incluso las instalaciones e inmuebles donde se rea- 
liza dicha prestación de la Seguridad Social y, al mismo 
tiempo, se está implantado el sistema de atención perso- 
nalizada de la Seguridad Social hacia los beneficiarios de 
la misma. 

Yo espero que estas medidas, a corto o al menos a me- 
dio plazo, nos permitan cambiar la imagen que pueda te- 
ner la Seguridad Social ante los ciudadanos, de la cual 
nos beneficiaremos seguramente todos. 

- RELATIVA A CONTRATOS DE TRABAJO TEMPO- 
RALES, FORMULADA POR DOÑA CELIA VILLA- 
LOBOSS TALERO (CP) 

El señor PRESIDENTE: Pregunta relativa a contratos 
de trabajo temporales, formulada por doña Celia Villalo- 
bos, del Grupo de Coalición Popular. 

Tiene la palabra doña Celia Villalobos. 

La señora VILLALOBOS TALERO: Señor Ministro, 
ésta sería una pregunta puramente informativa. 

Entre las medidas de fomento del empleo del año 1984 
aparecían los contratos temporales a tres años. Usted ya 
anunció en esta Comisión que no seiban a prorrogar ni se 
iban a tomar medidas en este sentido, por lo que no es- 
pero del señor 'Ministro que me diga de nuevo si piensa 
tomar medidas similares debido al enorme éxito que han 
tenido. 

Mi pregunta sería sobre la evolución de los contratos 
temporales; qué valoración y qué estudios ha hecho el Mi- 
nisterio de la posible conversión de estos contratos en con- 
tratos fijos; qué tanto por ciento considera que se conver- 
tirán en contratos fijos; qué tanto por ciento de trabaja- 
dores en contrato a tres años pasarán al desempleo. 
No creo que vaya usted a darme noticias, porque ya me 

anunció también antes que no van a tomar ninguna me- 
dida más sobre las contrataciones temporales o la flexi- 
bilización del mercado de trabajo, pero sí me gustaría, se- 
ñor Ministro, que me dijera cómo ve el futuro de estos 
contratos. Sería una pregunta puramente informativa. 

El señor PRESIDENTE: El señor Ministro ticnc la 
palabra. 

El setior MINISTRO DE TRABAJO Y SEGURIDAD 
SOCIAL (Chaves González): Efectivamente, la contrata- 
ción temporal -y Ic agradezco a la señora Villalobos lo 
del enorme éxito de las contratacioncs- ticnc un pcríodo 
de vigencia; no así las normas, que ticncn un pcríodo dc 
vigencia ilimitado c indefinido. Lo que quiero señalar es 
que el contrato no pucdc tener una duración, a 1ravi.s dc 
todas sus prórrogas, superior a los tres años. 

Las medidas se pusieron en vigor a partir concretamen- 
te del año 1985 y yo creo que un núcleo importante de con- 
tratación se produjo a lo largo de ese mismo año. Por tan- 
to, es previsible que en el último trimestre del año 1988 
muchos de estos contratos terminen su vigencia como 
contratación temporal. Por tanto, para hacer un estudio 
definitivo de cuál es el final, es decir, si estos contratos 
terminan su vigencia o bien se convierten en contratos in- 
definidos o se amortizan los puestos de trabajo, sería ne- 
cesario esperar a ver qué es lo que ocurre. 

En cualquier caso, la contratación ha seguido teniendo 
lugar a lo largo de estos años. En concreto, en los años 
1986 y 1987, ha habido un volumen importante de la 
contratación. 

En este sentido, en lo que llevamos del año 1988, no se 
ha detectado que el final de las posibles contrataciones 
realizadas a principios del año 1985 haya tenido un efec- 
to negativo sobre las colocaciones. 

De todas maneras, hemos hecho encuestas sobre un nú- 
mero importante y significativo de empresarios, pregun- 
tándoles qué es lo que piensan hacer al término de estos 
contratos temporales, al final de los tres años. De sus res- 
puestas se llega a la conclusión de que el 53 por ciento de 
los trabajadores que han entrado en la empresa a través 
de los contratos temporales se van a convertir en traba- 
jadores fijos. Es decir, que los empresarios piensan con- 
tratarlos a través de los contratos de duración indefinida, 
y el nueve por ciento de los contratos se van a amortizar. 
El resto no saben o no contestan o todavía no lo tienen 
pensado. 

Sin embargo, yo creo que es muy significativo que de 
los contratos que piensan terminar, al menos el 53 por 
ciento se van a convertir en indefinidos, lo que es una ci- 
fra importante, que viene a reflejar que la contratación 
temporal y las medidas de fomento del empleo estableci- 
das se están utilizando por los empresarios como un me- 
dio de selección de la mano de obra para convertirla en 
mano de obra fija. 

El señor PRESIDENTE: La señora Villalobos tiene la 
palabra. 

La señora VILLALOBOS TALERO: Muchas gracias, se- 
nor Ministro. 

- RELATIVA A COSTE QUE HA SIGNIFICADO PARA 
LA SEGURIDAD SOCIAL ATENDER A CADA UNO 
DE LOS CASOS DE ACCIDENTADOS EN 1986 Y 
1987, FORMULADA POR LA SENORA IZQUIERDO 
ARIJA (CP) 

El scñor PRESIDENTE: Pregunta relativa al coste que 
ha signiíicado para la Seguridad Social atender a cada 
uno de los casos de accidentados en 1986 y 1987, formu- 
lada por doria Pilar Izquierdo Arija, del Grupo de Coali- 
ción Popular. 

Ticne la palabra dona Pilar izquierdo. 
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La señora IZQUIERDO ARUA: Señor Ministro, esta 
pregunta estaba formulada dentro de un bloque tendente 
a conocer el núfnero de accidentes en la infancia, por lo 
que enunciada asf simplemente resulta un poco evasiva y 
un poco rara. 

Sin embargo, aprovechando su presencia hoy aqui nos 
gustaría que el señor Ministro nos dijera qué coste ha su- 
puesto para la Seguridad Social atender a cada uno de 
los casos accidentados en 1986 y 1987. 

El señor PRESIDENTE: El señor Ministro tiene la 
palabra. 

El señor MINISTRO DE TRABAJO Y SEGURIDAD 
SOCIAL (Chaves González): Señor Presidente, señora Iz- 
quierdo, realmente me hubiera gustado contestar a su 
pregunta con la exactitud y el detalle que usted me de- 
manda. Si no lo hago asi es porque no puedo hacerlo, por- 
que la asistencia que se presta a los accidentes de trabajo 
muchas veces no se presta directamente por la Seguridad 
Social, sino que en la mayoría de los accidentes de traba- 
jo o enfermedades profesionales o bien se presta por las 
empresas colaboradoras de la Seguridad Social o bien se 
da por las mutuas patronales de accidentes de trabajo, 
que presentan anualmente al Ministerio de Trabajo el vo- 
lumen total del gasto, pero no desglosado y detallado por 
cada uno de los accidentes de trabajo. 

De la misma manera, también la asistencia sanitaria 
que se presta por el INSALUD a los accidentados, como 
consecuencia de un accidente de trabajo, no nos da el des- 
glose de la asistencia sanitaria del INSALUD por acciden- 
tes de trabajo, sino que nos da el coste global de la asis- 
tencia sanitaria. 

En cualquier caso, creo que le puedo dar algunos datos 
pero de forma global, que espero le puedan interesar, sin 
perjuicio de que podamos ir profundizando en el proble- 
ma que usted me plantea, señora Izquierdo, y que le po- 
damos ir dando en sucesivas preguntas, incluso por escri- 
to, una mayor información sobre el problema que le 
preocupa. 

El importe de las prestaciones por accidente de trabajo 
y enfermedades profesionales, en 1986 -todavía no le 
puedo dar los datos de 1987, porque no tenemos hecha la 
liquidación- sería el siguiente: En pensiones, como con- 
secuencia de invalidez por accidente de trabajo, 8 1.500 
millones de pesetas; incapacidad laboral transitoria, 
25.570 millones de pesetas; invalidez provisional, 93 1 mi- 
llones de pesetas; indemnizaciones a tanto alzado y en- 
tregas únicas, 5.900 millones de pesetas; prótesis y otros 
elementos, 157 millones de pesetas. 

En cuanto a la asistencia sanitaria, lo que le puedo de- 
cir es que la prestada por las mutuas patronales es de 
23.200 millones de pesetas y, en cuanto a la del INSA- 
LUD, ya le he señalado que no puedo desglosarla del cos- 
te total de la asistencia sanitaria prestada a la sociedad 
española. 

El señor PRESIDENTE: La señora Izquierdo tiene la 
palabra. 

La señora IZQUIERDO ARIJA: Gracias, señor Ministro, 
por el esfuerzo que supone haberme contestado a esta pre- 
gunta, pero o yo no la he enunciado bien o usted no ha 
comprendido el sentido de la misma, ya que yo no me re- 
fería a los accidentes laborales, sino que ya le decía que 
la pregunta formaba parte de un bloque que se había he- 
cho tendente a conocer el número de accidentes y coste 
que suponían en el mundo infantil. 

Por ello sigo preguntando lo mismo: ¿Qué ha supuesto 
para la Seguridad Social la atención, en los años 1986 
y 1987, de la siniestralidad habida en el mundo infantil? 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra el señor 
Ministro. 

El señor MINISTRO DE TRABAJO Y SEGURIDAD 
SOCIAL (Chaves González): Señora Izquierdo, lamento 
no contestarle precisamente porque la pregunta no esta- 
ba formulada en los términos en los que usted me la plan- 
tea en estos momentos. Si me la hubiera formulado asi, 
quizá me hubiera podido aproximar al tipo de respuesta 
que usted deseaba. En cualquier caso, dado que no le pue- 
do ofrecer esta respuesta que usted me pide en estos mo- 
mentos, quiero manifestarle mi plena disposición, bien a 
través de la iniciativa parlamentaria que usted considere 
oportuna o bien en algún contacto que pueda tener con- 
migo o con mi gabinete técnico, para darle toda la infor- 
mación que le interese sobre este tema. (La señora Iz- 
quierdo Arija pide la palabra.) 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, señor Mi- 
nistro. 

Señora Izquierdo, el debate queda finalizado. Es cierto 
que usted ha presentado un bloque de preguntas sobre si- 
niestralidad infantil y quizá esta pregunta desglosada en 
ese bloque queda sin sentido. Por tanto, es justificable la 
situación: Igualmente hay aquí una pregunta, la de la le- 
tra h), que iría en ese bloque, que a petición de su Grupo 
la vamos a retirar del orden del dia y la incluiremos en 
el próximo orden del día con el resto de las preguntas. 
¿De acuerdo? 

La señora IZQUIERDO ARIJA: De acuerdo, señor Pre- 
sidente. Muchas gracias. 

- PREGUNTA RELATIVA A RESULTADOS ALCAN- 
ZADOS DESDE LA CREACION DE LOS FONDOS 
DE PROMOCION DE EMPLEO, FORMULADA POR 
EL SENOR REVILLA RODRIGUEZ (CDS) 

El señor PRESIDENTE: Finalmente pasamos a la últi- 
ma pregunta relativa a resultados alcanzados desde la 
creación de los Fondos de Promoción de Empleo, formu- 
lada por el señor Revilla Rodríguez, del Grupo CDS. Tie- 
ne la palabra el señor Revilla. 

El señor REVILLA RODRIGUEZ: La pregunta consis- 
te en una recapitulación del funcionamiento y de los re- 
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sultados de los Fondos de Promoción de Empleo. Es una 
pregunta que nos parece conveniente después del dilata- 
do e importante periodo de tiempo que ha transcurrido. 
Queremos conocer cuál es la opinión y la información que 
nos puede dar el Gobierno a través del señor Ministro, en- 
tre otras cosas para plantearnos nosotros mismos nues- 
tra evaluación acerca de los Fondos de Promoción de 
Empleo. 

La pregunta, señor Presidente, es muy larga y como está 
ya escrita en el aBoletínu no la voy a repetir. Solamente 
voy a sefialar dos puntos que nos parecen más interesan- 
tes, sin que esto signifique que decaiga por nuestra parte 
el interés en la pregunta en su totalidad. El punto tres se 
refiere a cuál es la situación del total de los trabajadores 
que han pasado por los fondos y, en relación con la cla- 
sificación que hacemos, cuántos se han recolocado, cuán- 
tos han retornado a sus empresas de origen, qué jubila- 
ciones definitivas o anticipadas se han producido, etcéte- 
ra. A nosotros nos parece que éste es el aspecto más im- 
portante de la actuación de los fondos. Los puntos cuatro 
y cinco se refieren a las cantidades percibidas por los tra- 
bajadores de los fondos y el destino de los mismos. Hay 
que tener en cuenta que en los Presupuestos Generales del 
Estado para 1988 por primera vez se establece un crédito 
que tiene por finalidad atender los fines de estos fondos. 
Con esto termino el planteamiento de la pregunta. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra el señor 
Ministro. 

El señor MINISTRO DE TRABAJO Y SEGURIDAD 
SOCIAL (Chaves González): Señor Presidente, señore Re- 
villa, voy a procurar ser lo más exhaustivo posible en la 
respuesta para así proporcionar la mayor y mejor in- 
formación. 

Hasta el 31 de diciembre de 1987 y en función de los 
datos de los que disponemos, el número de trabajadores 
que a la indicada fecha se habían incorporado a los Fon- 
dos de Promoción de Empleo era de 28.024. Voy a dar ci- 
fras redondas para no complicar la información. El des- 
glose de estos trabajadores es el siguiente: pertenecientes 
a construcción naval, 14.000; línea blanca, 2.800; aceros 
especiales, 6.000; siderurgia integral, 5.000. Del total de 
estos trabajadores, es decir de los 28.000, unos 14.400 te- 
nían menos de 55 años en el momento de su incorpora- 
ción al Fondo de Promoción de Empleo, y 13.600 eran ma- 
yores de dicha edad y, por tanto, susceptibles de acogerse 
a las medidas de prejubilación. La mayoría de los que tie- 
nen más de 55 años, que en el momento de su incorpora- 
ción optaron voluntariamente, se han acogido al sistema 
de prejubilación. El número de bajas que se ha produci- 
do hasta el 3 1 de diciembre de 1987 ascendía a 7.127. Por 
tanto, en estos momentos permanecen en los fondos 
29.900 trabajadores, de los cuales 15.100 tienen la consi- 
deración de prejubilables y 5.800 de recolocables. Por con- 
siguiente, las bajas en el fondo representan un 25,3 por 
ciento del total de los trabajadores incorporados. De es- 
tos 7.125 que se han dado de baja, 4.300 han sido recolo- 

cados; tengo el desglose de cómo se ha producido la re- 
colocación. El resto de 4.000 a 7.000 se habrá producido 
como consecuencia de medidas de bajas ihcentivadas, et- 
cétera. Pero de los 4.301 recolocados la salida de los fon- 
dos se ha llevado a efecto para 3.073 por contratación in- 
definida en empresas distintas de las de su origen. Han 
sido recolocadas 959 en su empresa de procedencia y 269 
lo han sido a través de medidas de autoempleo o autoco- 
locación. Por tanto, el número de trabajadores a recolo- 
car en estos momentos y que permanecen en los Fondos 
de Promoción de Empleo se eleva a 5.800. Se han estable- 
cido medidas de reindustrialización que están teniendo 
éxito. En cualquier caso nos estamos encontrando con 
problemas de los Fondos de Promoción de Empleo perte- 
necientes al sector naval en El Ferro1 y en Bilbao, concre- 
tamente en Sestao. 

El número de trabajadores que a 31 de diciembre de 
1987 se incorporaron y que ya han pasado a la prejubila- 
ción, desglosado por sectores, son los siguientes: construc- 
ción naval, 2.500; línea blanca, 305; aceros especiales, 
626; siderurgia integral, 277. En cuanto al problema del 
gasto que representan actualmente los Fondos de Promo- 
ción de Empleo, lo que hay que señalar es que no puede 
hablarse en sentido propio de que en los mismos exista dé- 
ficit, ya que en todo momento las fuentes de financiación 
establecidas por la ley tienen que ser suficientes para cu- 
brir los costos. Es verdad que sí se han producido desa- 
justes como consecuencia de la insuficiencia en algunos 
momentos puntuales de los recursos financieros de que 
disponen los Fondos de Promoción de Empleo para aten- 
der al cumplimiento de sus obligaciones. Podemos Ila- 
marlos desajustes. Yo creo que es más propio llamarlo de- 
sajuste que déficit. En cualquier caso, lo que sí le puedo 
decir es que el coste que ha  representado, los conceptos 
de financiación, es decir las cantidades que se han apor- 
tado a los Fondos de Promoción de Empleo hasta el 31 de 
diciembre de 1987 son las siguientes: construcción naval, 
13.000 millones de pesetas; línea blanca, 3.300 millones 
de pesetas; siderurgia integral, 10.000 millones de pese- 
tas; acero especial, 9.159 millones de pesetas; lo que hace 
Jn total de 35.800 millones de pesetas. Efectivamente en 
os Presupuestos del Ministerio de Trabajo se ha estable- 
:ido una partida presupuestaria de 1 .O00 millones de pe- 
jetas para hacer frente a los posibles desajustes que pue- 
jan tener lugar en los Fondos de Promoción de Empleo. 
Esta partida presupuestaria tiene el concepto de crédito 
impliable por si hiciera faltar aumentar la cantidad. Es 
Lodo lo que le tenía que decir a S .  S .  al respecto. 

El señor REVILLA RODRIGUEZ: Muchas gracias, se- 
ior Ministro, por su.información. 

El señor PRESIDENTE: Con esta pregunta ha finaliza- 
l o  el primer punto del orden del día. Agradecemos al se- 
ior Ministro su presencia en la Comisión. 

Se suspende la sesión por espacio de cinco minutos ex- 
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clusivamente. Por tanto, ruego a S S .  S S .  que no se alejen 
mucho de la sala. (Pausa.) 

DEBATE ACERCA DE LAS SIGUIENTES PROPOSI- 
CIONES NO DE LEY: 

- RELATIVA A DESARROLLO DEL ARTICULO 154.2 
DE LA LEY GENERAL DE LA SEGURIDAD SOCIAL 
EN LO QUE RESPECTA A LOS TRABAJADORES 
DE ALCANTARILLADO, PRESENTADA POR EL 
C. P. MIXTO, ACRUPACION IZQUIERDA UNIDA- 
ESQUERRACATALANA 

El señor PRESIDENTE: El segundo punto del orden 
del día es el debate acerca de las proposiciones no de ley. 
La primera es la relativa al desarrollo del artículo 154.2 
de la Ley General de la Seguridad Social en lo que res- 
pecta a los trabajadores de alcantarillado, presentada por 
el Grupo Mixto, Agrupación de Izquierda Unida-Esquerra 
Catalana. Para su defensa tiene la palabra el señor Gar- 
cía Fonseca. 

El señor CARCIA FONSECA: La Ley General de la Se- 
guridad Social establece en su artículo 154.2 la posibili- 
dad de desarrollo legislativo por decreto a fin de antici- 
par la edad de jubilación, específicamente para aquellos 
grupos o actividades profesionales cuyo trabajo tengan la 
consideración de peligroso, nocivo, penoso e insalubre. 
Este aspecto de la legislación ha sido ya tenido en cuenta 
para algunos colectivos como, por ejemplo, la minería del 
carbón, los trabajadores del mar, los ferroviarios, y aun- 
que con un carácter de fomento de sectores de interés so- 
cial o deprimidos no deja de ser cierto, sin embargo, que 
se han tenido en cuenta las condiciones que exige la ley 
para reducir la edad de jubilaciones en dichos colectivos 
laborales. 

Los trabajadores del alcantarillado, a nuestro entender, 
reúnen todas las condiciones fijadas en el artículo 154.2. 
Por una parte fue reconocido ya en su día por resolución 
de fecha 30 de octubre de 1973 de la Delegación de Tra- 
bajo de Barcelona. Así ha sido certificado también en el 
caso de Fomento de Obras de Construcción, sociedad anó- 
nima, FOCSA. Según la certificación recogida en la expo- 
sición de motivos de nuestra proposición no de ley, el 71 
por ciento de los trabajos de alcantarillado en Barcelona 
padecen diversas patologías de origen profesional. El pro- 
pio Ministerio de Trabajo y Seguridad Social ha recono- 
cido las circunstancias que motivan esta proposición no 
de ley, en un escrito del 20 de mayo de 1986 dirigido al 
Defensor del Pueblo, en escrito del 30 de septiembre de 
1986 dirigido a la representación de los trabajadores de 
FOCSA. Es más, el Ministerio de Trabajo y Seguridad So- 
cial ha anunciado en reiteradas ocasiones, a través de los 
escritos antes citados y específicamente en el de fecha del 
30 de septiembre de 1986, firmado por el Director Gene- 
ral de Régimen Jurídico de la Seguridad Social, que tan- 
to esta temática - c i t o  tcxtualmcotc- como la que afcc- 
ta a otros colectivos que realizan actividades de simila- 

res características han sido incluidas en el calendario le- 
gislativo para su estudio. Hasta aquí la cita. Como quiera 
que después de todos estos datos y aeconocimientos explí- 
citos que acabo de dar por distintas instancias del Poder 
Legislativo o del propio Poder Ejecutivo, en especial por 
las últimas que he citado, compromisos explícitos y ex- 
presos, han transcurrido más de dieciocho meses y no se 
ha presentado ningún proyecto de ley como el que de al- 
guna forma se prometta, y teniendo en cuenta además que 
la edad media de los trabajadores de alcantarillado es 
muy avanzada -cincuenta y un años en el caso específi- 
co de la empresa FOCSA-, teniendo en cuenta además 
que la edad media de los trabajadores con enfermedades 
profesionales es aún más alta, cincuenta y cinco años en 
el caso de esta misma empresa, por todo ello estimamos 
que hay razones de interés social y de justicia para de- 
sarrollar de forma urgente por decreto el artículo 154.2 
de la Ley General de la Seguridad Social para los traba- 
jadores del alcantarillado como proponemos en esta pro- 
posición no de ley. 

Se nos podría hacer la objeción de las repercusiones 
presupuestarias que supondrían para el sistema de pen- 
siones de la Seguridad Social, pero en el supuesto de ser 
aprobada esta proposición no de ley serían muy limita- 
das, dado que pequeño es el colectivo al que hacemos re- 
ferencia. Se me podrá también contraargumentar que 
además de este colectivo existen otros de características 
similares que son bastante numerosos y que sí añadirían 
una complejidad técnica al desarrollo legal, pues podría 
suponer un coste elevado para el sistema de la Seguridad 
Social. A nosotros nos parece que estas razones que se po- 
drían argumentar no son de recibo porque lo que propo- 
nemos es que se empiece de una vez atendiendo a los co- 
lectivos que por una parte sean más viables por razones 
de prioridad y, por otra parte, que estén en condiciones 
de mayor urgencia, como es el caso que proponemos no- 
sotros de los trabajadores del alcantarillado. No hacerlo 
así mostraría que estos posibles argumentos en contra es- 
conden la voluntad política de no hacer frente al pro- 
blema. 

Mediante nuestra proposición no de ley abrimos el ca- 
mino, a nuestro entender, para comenzar a resolver cada 
situación de acuerdo con sus condiciones específicas y me- 
diante decreto, tal y como establece la Ley General de Se- 
guridad Social. A nosotros nos parece que en el momento 
adecuado -si fuera técnicamente conveniente- podrían 
refundirse los decretos en un proyecto de ley. Ello no im- 
pide que se vaya haciendo desde ya progresivamente, 
como en otras áreas hace el Gobierno, y de esta forma co- 
menzaríamos a resolver prácticamente el problema que 
desborda al colectivo que presentamos. Nos parece que 
sería un buen paso para empezar a solucionar el proble- 
ma en su conjunto. 

El señor PRESIDENTE: ¿Grupos que quieran interve- 
nir para fijar su posición respecto a esta proposición no 
dc Icv? Por el Grupo de Coalición Popular tiene la pala- 
bra la señora Garcia Botín. 
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La señora GARCIA BOTIN: Nuestro Grupo es sensible 
a esta proposición no de ley, porque entiende que la jubi- 
lación es un derecho dimanante no sólo de la edad sino 
también del cese de la actividad laboral por el deterioro 
físico que pueda crear el trabajo. Nuestra postura no es 
dudosa porque ha sido positiva respecto a esta libertad 
de jubilación, ya que presentamos en la Cámara una pro- 
posición no de ley en el anterior período de sesiones. Aho- 
ra bien, en el presente caso no se trata meramente de an- 
ticipar la jubilación, sino de darle un tratamiento especí- 
fico a este grupo de trabajadores con aplicación de un coe- 
ficiente que, en el mejor de los casos, produciría un agra- 
vio comparativo con otros colectios no contemplados en 
la proposición no de ley y en la normativa vigente. En la 
actualidad la jubilación es rígida a los sesenta y cinco 
años, con la excepción de los trabajadores que con ante- 
rioridad al 1 de junio de 1987 hubiesen cotizado a alguna 
mutualidad laboral, a los que se les permite jubilarse a 
partir de los sesenta años con un coeficiente reductor del 
ocho por ciento por año. Fuera de esta excepción de épo- 
ca anterior, el Gobierno socialista sólo ha posibilitado la 
jubilación a los sesenta y cuatro años para los trabajado- 
res que sean sustituidos por desempleados por contrato 
de relevo. También queremos recordar a este respecto que 
el Gobierno tiene comprometida una reforma de la Segu- 
ridad Social en la que se barajan una serie de supuestos 
de jubilación «a la carta» -lo llamaría yo así-, entre 
ellos la jubilación anticipada en cuantía no reducida por 
razón de trabajos penosos, tóxicos o insalubres. 

Así las cosas, no es que nos opongamos a la proposición 
no de ley, sino que entendemos que la reforma sería más 
interesante efectuarla en profundidad y no a base de par- 
cheos que, como hemos dicho, pueden ser y de hecho son 
discriminatorios. Atendidas las necesidades de estos tra- 
bajadores concretos, como muy bien ha explicado el re- 
presentante de Izquierda Unida señor García Fonseca, no- 
sotros vamos a votar a favor de la proposición no de ley, 
pero queremos instar desde aquí al Gobierno - c o m o  ya 
lo he apuntado, pero quiero incidir en ello- para que 
cumpla el compromiso que ha adquirido de reforma de 
la Seguridad Social, que beneficiará además de a este co- 
lectivo a todos los otros que pueden verse en un agravio 
comparativo si hoy se toma en consideración esta propo- 
sición no de ley que nosotros vamos a apoyar. 

El señor PRESIDENTE: Por el Grupo del CDS tiene la 
palabra el señor Revilla. 

El señor REVILLA RODRICUEZ: He de anunciar que 
vamos a apoyar la proposición no de ley presentada por 
Izquierda Unida-Esquerra Catalana porque a los sectores 
tradicionales considerados como de especial peligrosidad, 
toxicidad o penosidad en el desarrollo de sus actividades 
laborales se han ido uniendo otros sectores producto de 
la complejidad de la sociedad que no presentan una me- 
nor peligrosidad o una menor toxicidad y que es necesa- 
rio atender. Es cierto que la mejor forma de solucionar 
este problema sería, como se ha señalado por los dos in- 
tervinientes que me han precedido en el uso de la pala- 

bra, haciéndolo en profundidad, pero también es cierto 
que no se puede esperar a que se resuelva de ese modo 
sin tener en cuenta que la posibilidad de crear un agra- 
vio comparativo está en cierta medida paliada por el he- 
cho de que ya existe agravio comparativo. Es decir, estos 
trabajadores están sufriendo un claro agravio comparati- 
vo en la medida en que no reciben el trato que sí reciben 
otros porque, tradicionalmente, se ha considerado justo y 
conveniente. Por tanto, consideramos que es conveniente 
y acertado avanzar hacia una solución definitiva de este 
problema, pero en tanto eso se produce es necesario aten- 
der las necesidades que plantean estos distintos grupos 
de trabajadores entre los cuales el que hoy nos ocupa, el 
de los trabajadores del alcantarillado, es especialmente 
singular, porque en muchos casos el crecimiento que se 
ha producido en bastantes aglomeraciones urbanas ha 
traído, entre otras cosas, una mayor peligrosidad, una 
mayor nocividad en el trabajo de estas personas, habida 
cuenta de que los caudales de agua no se han visto incre- 
mentados en la medida en que han aumentado los resi- 
duos altamente tóxicos que las ciudades producen y, en 
consecuencia, sin duda alguna, este trabajo se ha hecho 
todavía más peligroso para la salud de lo que era an- 
teriormente. 

El señor PRESIDENTE: Por el Grupo Minorfa Catala- 
na tiene la palabra el señor ,Hinojosa. 

El señor HINOJOSA 1 LUCENA: Mi Grupo comparte 
la inquietud de Izquierda Unida-Esquerra Catalana por 
los trabajadores del alcantarillado. Barcelona es una gran 
ciudad y hay muchos trabajadores dedicados a estos que- 
haceres. Este es un grupo de alto riesgo para cualquier 
tipo de enfermedad. El trabajo es ya en sí terriblemente 
penoso, y lo que es cada vez más debido a algunas de las 
razones que ha dado el señor Revilla, entre ellas la falta 
de caudales de agua que limpien con más facilidad las al- 
cantarillas y que, en cambio, aumentan constantemente 
los productos tóxicos que van a parar a las alcantarillas. 
En consecuencia, es lógico que este grupo de ciudadanos, 
los de Barcelona y los de otras grandes ciudades, tengan 
posibilidades de acogerse a una jubilación anticipada. En 
cuanto a la posible discriminaci6n que puede haber en 
otros grupos que tengan el mismo derecho que estos a una 
jubilación anticipada, como también ha dicho el señor 
Revilla, ya de hecho hay grupos que están discriminados, 
puesto que en otros sectores los trabajadores pueden aco- 
gerse a una jubilación anticipada. Por otro lado, lo im- 
portante es que vamos resolviendo los problemas gradual- 
mente, en la medida en que haya recursos para resolver- 
los. No descartamos que se solucionen absolutamente to- 
dos. Por tanto, no tendríamos que pensar en una discri- 
rninaci61-1, sino en la posibilidad de resolución de los pro- 
blemas que se nos van presentando. 

El señor PRESIDENTE: Por el Grupo Socialista tiene 
la palabra el señor Alonso Buitrón. 

El señor ALONSO BUITRON: Voy a consumir un tur- 
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no en nombre del Grupo Socialista para fijar nuestra po- 
sici6n en relación con esta proposición no de ley. Noso- 
tros, cómo no, también somos sensibles al problema que 
se plantea hoy aquí. De la exposición de motivos de la pro- 
posición no de ley se desprende que la petición se hace de 
forma general, aunque sus raíces, entiendo yo, nacen en 
la empresa FOCSA de Barcelona. Conocemos toda la tra- 
mitaci6n que han venido haciendo estos trabajadores. En 
fecha 25 de abril de 1985,200 trabajadores se dirigían por 
escrito al titular del Departamento de Trabajo haciendo 
constar que su situación de trabajo estaba encuadrada 
dentro de las actividades penosas, peligrosas e insalubres. 
Más tarde estos trabajadores acudieron a la institución 
del Defensor del Pueblo poniendo de manifiesto estas mis- 
mas argumentaciones. En aquel entonces el Defensor del 
Pueblo rechazó la pretensión que estos trabajadores te- 
nían. Señor Presidente, es fácil que las funciones que rea- 
lizan estos trabajadores y en las condiciones en que las lle- 
van a cabo estén encuadradas en el artículo 154.2 de la 
Ley General de Seguridad Social, y es mucho más com- 
prensible si tenemos en cuenta lo que decía el portavoz 
de Izquierda Unida, que el 30 de octubre estos trabajos 
fueron declarados tóxicos, penosos y peligrosos por la en- 
tonces Delegación Provincial de Trabajo de Barcelona. 
También es cierto que en repetidas ocasiones los trabaja- 
dores han aportado certificaciones del médico titular de 
la empresa, en las cuales se hacía referencia a que el 71 
por ciento de los trabajadores sufrían diversas patologías, 
y aunque se trata de certificaciones en este caso de una 
empresa, yo personalmente también me las creo. Pero no 
es menos cierto, señorías, que en esta misma situación 
hoy se encuentran más colectivos. Si actualmente, siendo 
nosotros sensibles -y lo somos- a la situación que pa- 
decen estos trabajadores, abriéramos el abanico, estoy se- 
guro de que mañana serían los trabajadores de cerámi- 
cas y ladrillos los que pedirían esto, al día siguiente se- 
rían los fabricantes de cemento, al día siguiente serían los 
trabajadores que se dedican a la fundición, y así sucesi- 
vamente se produciría una cadena de peticiones que, in- 
dudablemente, sería difícil de valorar el costo que esto su- 
pondrfa para la Seguridad Social. 

Hasta este momento, señorías, el artículo 154.2, con ca- 
rácter general, se ha desarrollado sólo y exclusivamente 
para los trabajadores de la minería y ello en base al es- 
tatuto del minero y a las medidas de fomento de la mi- 
nería. Si tuviéramos que hacer una comparación de la si- 
tuación en la que se encuentran los trabajadores de al- 
cantarillado y los trabajadores de minería veríamos que 
la diferencia es enorme. Los trabajadores de la minería 
sufren unas condiciones que me gustaría resaltar aquí 
ahora mismo para que viéramos que, aun reconociendo 
que los trabajadores del alcantarillado pasan por situa- 
ciones de penosidad, de peligrosidad y de insalubridad, 
los trabajadores de la minería se encuentran en una si- 
tuación muy diferente y distante todavía, porque dichos 
trabajadores desarrollan sus funciones en peores condi- 
ciones. De ahí que se haya sido sensible al desarrollo de 
este artlculo para tratar de paliar las condiciones en las 
que se trabaja en el sector de la minería. Los trabajado- 

res mineros sufren las consecuencias de las partículas de 
polvo en suspensión. Sufren la condición de mala venti- 
lación en las explotaciones, con temperaturas ambienta- 
les que muchas veces están por encima de lo normal y en 
otras por debajo, lo que les provoca que cojan grandes ca- 
tarros y bronquitis que en muchos casos son crónicas. La 
humedad es otro de los problemas graves. Tienen proble- 
mas de gases, de desprendimiento de costeros que cues- 
tan tantas veces la vida a muchos trabajadores mineros, 
hundimientos, piedras, derrabes, etcétera. 
Yo estimo que lo bueno sería conceder el sí a esta pro- 

posición no de Ley que bajo mi punto de vista interpreto 
justa, pero no ahora mismo. Creo que lo bueno sería ha- 
cer un estudio por puesto de trabajo, porque no sólo se en- 
cuentran en esta situación los trabajadores de alcantari- 
llado. Habría que ir a un estudio minucioso en diversos 
sectores de la producción para hacer una valoración por 
puesto de trabajo que recoja la situación de cada uno con 
independencia del sector al que pertenezca. Señorías, in- 
dudablemente eso llevaría consigo unos costos importan- 
tísimos que en estos momentos no están calculados; cos- 
tos que no cuentan con datos que pudieran evaluarlos. 
Por tanto, no podemos tomar en consideración en este mo- 
mento esta proposición no de ley. El no tomarla en cuen- 
ta no quiere decir tampoco que estos trabajadores se que- 
den sin proteccibn porque ellos tienen la posibilidad, si 
es que sufren una enfermedad, de comparecer ante la Se- 
guridad Social para pedir, a través de los cauces jurídi- 
cos existentes, el tipo de invalidez que en su caso les 
corresponda. Por todo ello, señorías, porque creemos que 
abriendo este abanico aumentaríamos aún más las discri- 
minaciones, y porque creemos que estos trabajadores no 
están desprotegidos dentro del sistema de Seguridad So- 
cial, nos vamos a oponer a esta proposición no de ley. (El 
sefior Carda Foneeca pide la palabra.) 

El señor PRESIDENTE: No hay turno de réplica, señor 
García Fonseca. 

El señor GARCIA FONSECA: No era exactamente para 
un turno de réplica. Era una especie de ... 

El seiior PRESIDENTE: <Cómo es exactamente? (Ri- 
sas.) Dígamelo para ver si le doy o no la palabra. Aún no 
se la he concedido. 

El señor GARCIA FONSECA: Era una especie de tran- 
saccional que quizá pudiera cumplir los objetivos funda- 
mentales que pretende esta proposición no de ley. 

El señor PRESIDENTE: El problema, señor García 
Fonseca, es que reglamentariamente antes de iniciarse la 
tramitación tenían que haber obrado en poder de la Mesa 
tanto las enmiendas como las posibles transaccionales. 
No tendría cauce en este momento la votación de esa tran- 
saccional. Si acaso en otra ocasión ... 

El señor GARCIA FONSECA: Es que daba por supues- 
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to que se iba a aceptar esta proposición no de ley. Por eso 
no pensé en la transaccional hasta este momento. 

El señor PRESIDENTE: Gracias, señor García Fonseca. 
Pasamos, por tanto, a votar la proposición no de ley. 

Efectuada la votación, dio el siguiente resultado: Vo- 
tos a favor, 11: en contra, 15. 

El señor PRESIDENTE: Queda rechazada esta propo- 
sición no de ley. 

- POR LA QUE SE INSTA AL GOBIERNO A DERO- 
GAR EL REAL DECRETO 1681/1987, DE 30 DE DI- 
CIEMBRE, POR EL QUE SE FIJA EL SALARIO MI- 
NIMO INTERPROFESIONAL PARA 1988 Y A ELA- 
BORAR OTRO AJUSTADO A LO ESTABLECIDO EN 
EL ARTICULO 27 DEL ESTATUTO DE LOS TRA- 
BAJADORES, PRESENTADA POR LA AGRUPA- 
CION IZQUIERDA UNIDA-ESQUERRA CATALANA 

El señor PRESIDENTE: Segunda proposición no de 
ley, por la que se insta al Gobierno a derogar el Real De- 
creto 168111987, de 30 de diciembre, por el que se fija el 
salario mínimo interprofesional para 1988 y a elaborar 
otro ajustado a lo establecido en el artículo 27 del Esta- 
tuto de los Trabajadores, presentada por la Agrupación 
de Diputados de Izquierda Unida-Esquerra Catalana. Tie- 
ne la palabra el señor García Fonseca. 

El señor GARCIA FONSECA: En el artículo 27.1 del 
Estatuto de los Trabajadores y en relación al salario mí- 
nimo interprofesional se señala, entre otras condiciones, 
al principio del artículo que se debe hacer una previa con- 
sulta a las organizaciones sindicales y a las asociaciones 
empresariales, y al final del artículo que se fijará una re- 
visión semestral en el caso de que no se cumplan las pre- 
visiones sobre los índices de precios citados. Se señalan, 
además, otras condiciones que luego abordaré, pero quie- 
ro empezar por estas dos que me parecen las más impor- 
tantes en la medida que abarcan lo que al menos el Es- 
tatuto de los Trabajadores entiende como condiciones 
marco-estructurales para la fijación del salario mínimo 
interprofesional. 

Como acabo de leer, en el párrafo 1 del artículo 27 se 
establece explícitamente la consulta previa de los sindi- 
catos y asociaciones patronales. Sin embargo, en la prác- 
tica, esta consulta se ha concentrado en un formalismo 
que se traduce exclusivamente en un intercambio de car- 
tas hasta el punto de que este año los sindicatos ni siquie- 
ra han tenido acceso al anteproyecto de decreto. Incluso 
el Gobierno ha rechazado reunirse con ellos para tratar 
este tema. Nos parece que es un procedimiento que tiene 
poco que ver con la concertación de que muchas veces se 
nos llena la boca y que, desde luego, no cumple no ya el 
espíritu, sino tan siquiera la letra del párrafo que acabo 
de leer del artículo 27 del Estatuto de los Trabajadores. 
En cuanto a la cláusula de revisión semestral, la contra- 

dicción entre el decreto cuya derogación pedimos y lo que 
establece el Estatuto de los Trabajadores todavía es más 
flagrante. En el artículo 27.1 se establece efectivamente 
el imperativo legal de fijar la revisión semestral del sala- 
rio mínimo interprofesional para el caso de que no se 
cumplan las previsiones sobre el IPC. Es necesario denun- 
ciar las previsiones de inflación que realiza el Gobierno 
para 1988. Así, frente a las previsiones oficiales del 3 o el 
4 por ciento, según el concepto de inflación que se mane- 
je, organismos como la OCDE hablan de una inflación 
para España del 4,25 para este año. La importancia de la 
revisión del salario mínimo interprofesional se compren- 
de si tenemos en cuenta la pérdida de poder adquisitivo 
de este tipo de salario, de 5 puntos en los últimos años, 
en el último lustro concretamente. Pues bien, a pesar de 
este imperativo legal, el Real Decreto, del que solicitamos 
la derogación, no recoge cláusula alguna que establezca 
la revisión. Es más, la disposición final primera fija de 
manera expresa el período de la cuantía del salario míni- 
mo interprofesional entre el 1 de enero y el 31 de diciem- 
bre de 1988. 

Siguiendo con otras condiciones que establece el Esta- 
tuto de los Trabajadores y haciendo una primera consi- 
deración vemos que la Administración nunca ha facilita- 
do los datos sobre el número de personas que se encuen- 
tran cobrando el salario mínimo interprofesional, lo que 
nos parece verdaderamente grave. Sin embargo, de las en- 
cuestas sobre economía irregular se deduce -está en la 
página 147- que tres millones de personas ingresan me- 
nos de 50.000 pesetas mensuales, se entiende. Esto da, al 
menos, una idea indirecta de la importancia del salario 
mínimo interprofesional. El artículo 27 del Estatuto de 
los Trabajadores, al que siempre hago referencia, dice, 
además, que se fijará el salario mínimo interprofesional 
ateniéndose a la evolución de la productividad. Esta ha 
crecido en un 1,l por ciento. También dice que se tendrá 
en cuenta la inflación prevista. Los últimos datos que es- 
tán apareciendo en la prensa de estos días nos sitúan por 
encima de las previsiones. También se dice que se tendrá 
en cuenta la distribución de la renta. Según los avances 
de la contabilidad nacional en el año 1987 se estancó en 
los mismos porcentajes del ano anterior, con unas déci- 
mas de diferencia. En el Estatuto de los Trabajadores 
también se habla de que se tendrá en cuenta la coyuntu- 
ra económica. Se ha aireado reiteradas veces que su cre- 
cimiento ha estado por encima del 5 por ciento. Todas es- 
tas razones obligan a una subida superior a la fijada del 
salario mínimo interprofesional. Por eso pedimos que el 
Decreto se derogue y que se elabore otro según los argu- 
mentos expuestos en base a lo que establece el artícu- 
lo 27.1 del Estatuto de los Trabajadores. 

El señor PRESIDENTE: ¿Grupos Parlamentarios que 
deseen fijar su posición respecto a esta proposición no de 
ley? (Pausa.) Por el Grupo Parlamentario de Coalición Po- 
pular tiene la palabra el señor Aparicio. 

El señor APARICIO PEREZ: Al  leer la proposición no 
de ley que presenta Izquierda Unida podríamos pensar, 
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en una primera aproximación, que estamos hablando de 
un tema de carácter laboral, fundamentalmente salarial. 
Si entramos más en la cuestión vemos que la incidencia 
del salario mínimo interprofesional es relativamente pe- 
queña en la población activa española. Yo tengo mis re- 
servas al aceptar incluso la encuesta que ha citado el sc- 
ñor García Fonseca sobre esas 500.000 personas. En cual- 
quier caso, estamos ante un colectivo que afortunadamen- 
te -hay que decid- se va reduciendo. ¿Por qué? Por- 
que la negociación colectiva va alcanzando a distintos 
sectores y va modificando 9 mejorando las condiciones sa- 
lariales en los distintos ámbitos, tanto sectoriales comQ 
geográficos. En consecuencia, habría que ver cuál es la 
trascendencia si admitimos que aun teniendo una impor- 
tancia desde el punto de vista laboral puede haber otra 
mayor. 

Indudablemente, la mayor trascendencia del salario 
mínimo interprofesional se proyecta sobre la propia es- 
tructura española de la Seguridad Social, sobre aspectos 
como pueden ser, fundamentalmente, de Seguridad So- 
cial, tanto en el aspecto contributivo como en el de pres- 
taciones. Ahí es donde ya nos situaríamos en un debate 
que tuvimos ocasión de celebrar, no con la intensidad que 
hubiésemos deseado, pero desde luego fijándonos en las 
líneas fundamentales. El salario mínimo interprofesional 
es, ante todo, un elemento clave del actual sistema de la 
Seguridad Social española, por cuanto un gran número 
de cotizaciones y de prestaciones pivotan en torno a él. In- 
cluso podría considerarse de gran importancia el efecto 
que tiene el salario mínimo interprofesional como indi- 
cador de lo que puede ser una política económica espe- 
cialmente en el plano de crecimientos salariales. Como 
suscita la proposición no de ley, junto con la indicación 
del crecimiento de pensiones y de funcionarios, es la pau- 
ta básica de crecimiento salarial en el diseño de la polí- 
tica económica de un Gobierno. Quizá por ello es por lo 
que nosotros no queremos ser reiterativos, no queremos 
repetir los argumentos que ya dimos con motivo del de- 
bate de los presupuestos de la Seguridad Social. Nos pa- 
rece, evidentemente, mal que los colectivos de menor po- 
der adquisitivo, como pueden ser pensionistas, trabajado- 
res sujetos a la Seguridad Social, colectivos que han su- 
frido un importante deterioro y regresión en sus percep- 
ciones como los funcionarios, crezcan sólo cifras que se si- 
túan entre el 4 y el 5 por ciento, aun siendo superior a la 
inflación prevista, cuando el conjunto de los gastos del Es- 
tado estaba incrementándose hasta un 12 por ciento. N o  
vamos a reiterar ni a insistir más en esta cuestión. Pen- 
samos que no se trata de dar meros voluntarismos ni en- 
tonces ni ahora. A mi personalmente me preocupa que la 
solidaridad en algunos casos sea concebida como la soli- 

* daridad de los pensionistas entre sí, de los funcionarios 
entre sí, y no exista esa lógica solidaria de Estado que, 
como digo, incrementó fuertemente los gastos, vamos a 
llamar ordinarios, de los Presupuestos Generales, sin me- 
jorar sustancialmente las condiciones de esos colectivos. 
Eso requeriría -y ése es el problema- un reajuste de los 
propios Presupuestos Gencrales o, en cualquier caso 
- c o m o  se ha citado hace escasos minutos por parte dc 

nuestro portavoz-, una reforma a fondo de la Seguridad 
Social, que es lo que nosotros venimos demandando in- 
sistentemente, y ha habido ocasión de decirlo ya esta 
mañana. 

En consecuencia, pensamos que mediante esta propo- 
sición no de ley se aborda una parte mínima de un todo, 
aunque decisiva, y que podría hacer peligrar, pienso, al- 
gunos de los problemas que ya se evidencian en nuestro 
sisvma de Seguridad Social. Por ello lamentamos no po- 
der apoyar una iniciativa, porque siempre -hay que de- 
cirlo- cabe la tentación al voluntarismo. Es decir, que to- 
das las pensiones debieran multiplicarse por cifras cuan- 
to mayores más espectaculares, que todas las percepcio- 
nes laborales deberían multiplicarse por cifras cuanto 
más espectaculares mejor, pero se trata de afrontar el pro- 
blema de fondo, que es una revisión de los mecanismos 
de Seguridad Social. Nuestra confianza, entre tanto, será 
ésta, que siga produciéndose una regresión en el número 
de personas sujetas a este tipo de percepciones y, en con- 
secuencia, lamentamos no poder apoyar la proposición no 
de ley de Izquierda Unida. 

El señor PRESIDENTE: Por el Grupo Parlamentario 
del CDS tiene la palabra el señor Revilla. 

El señor REVILLA RODRIGUEZ: Muy brevemente, no- 
sotros nos vamos a abstener en esta proposición no de ley 
del Grupo de Izquierda Unida por una razón muy elemen- 
tal. El artículo 27 del Estatuto de los Trabajadores esta- 
blece una revisión semestral del salario mínimo interpro- 
fesional. Nos parece que es bueno que discurra ese espa- 
cio de tiempo con el fin de plantearse una revisión del 
mismo. El Real Decreto 1681 es de 30 de diciembre y es- 
timamos que lo que corresponde es esperar el tiempo su- 
ficiente para valorar si los factores que determinan el es- 
tablecimiento del salario mínimo interprofesional han 
operado como para que se recomiende su modificación. 
Por otra parte, hacer una subida a los salarios en base a 
la inflación significa, por lo menos, la pérdida de un pun- 
to, porque la inflación es la evolución de los precios al 
consumo, pero no es una medida adecuada para valorar 
la real inflación económica. Corresponde evaluarlo mu- 
cho más a los sindicatos, como ya ha sido advertido an- 
teriormente. La inflación prevista por parte del Gobierno 
está en un 3 por ciento, aunque el Ministro de Economía 
y Hacienda, señor Solchaga, ya ha dicho que va a ser di- 
fícil alcanzarlo. En cualquier caso será necesario esperar 
el tiempo suficiente para que esos factores puedan ser te- 
nidos en cuenta. 

Al hilo de esta proposición no de ley, nos parece inevi- 
table -y lo decimos una vez más- la necesidad de dis- 
poner de estadísticas oficiales fiables. Creemos que mien- 
tras el Instituto Nacional de Estadística no pase a depen- 
der de un modo funcional u orgánico del Congreso de los 
Diputados, no vamos a disponer de esas estadísticas ni de 
una estadística que nos vincule v nos comprometa a to- 
dos v ,  por tanto, podamos en base a ellas someter a con- 
jideración aspectos como el que en estos momentos nos 
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ocupa, es decir, el de la revisión del salario mínimo 
interprofesional. 

El señor PRESIDENTE: Por el Grupo de Minoría Ca- 
talana tiene la palabra el señor Hinojosa. 

El señor HINOJOSA 1 LUCENA: Si este Diputado ha 
leído bien la proposición no de ley de Izquierda Unida- 
Esquerra Catalana, aquí no se está debatiendo el nivel del 
salario mínimo interprofesional. El artículo 27 del Esta- 
tuto de los Trabajadores obliga al Gobierno a realizar una 
consulta a las organizaciones sindicales y empresariales 
más representativas, y obliga también a establecer una 
cláusula de revisión semestral. Ambos compromisos no se 
contemplan en el Real Decreto 168111987 que afecta a 
1988. Este es el tema. Por entender que lo que se pide aquí 
es que el Gobierno sea respetuoso con sus instrumentos 
legales, por esta razón mi Grupo quiere aprovechar esta 
ocasión para adherirse a la petición de Izquierda ünida- 
Esquerra Catalana y que se tramite esta iniciativa le- 
gislativa. 

El señor PRESIDENTE: Por el Grupo Parlamentario 
Socialista tiene la palabra el senor Amate. 

El señor AMATE RODRICUEZ: Muy brevemente tam- 
bién voy a fijar la posición del Grupo Parlamentario 
Socialista. 

Nosotros nos vamos a oponer a la proposición de ley de 
Izquierda Unida-Esquerra Catalana por los dos argumen- 
tos que fijan en la exposición de motivos, por el jurídico 
y por el social. Es verdad que el Estatuto de los Trabaja- 
dores, en su artículo 27.1, fija que tiene que haber unas 
consultas previas con las asociaciones empresariales y las 
organizaciones sindicales más representativas y que para 
fijar el salario mínimo interprofesional se tiene que tener 
en cuenta una serie de factores como es la inflación pre- 
vista, la productividad, la renta nacional y algo tan difí- 
cilmente cuantificable como es la coyuntura económica. 
Pero nosotros pensamos que no puede ser la suma de cada 
uno de esos factores la que configure al final el salario mí- 
nimo interprofesional o la subida del salario mínimo in- 
terprofesional, sino que el espíritu de ese artículo 27.1 del 
Estatuto de los Trabajadores de lo que habla es de la glo- 
balidad de todos esos factores, teniéndolos en cuenta para 
fijar el salario mínimo. Además, esto está en concordan- 
cia con el Convenio 131 de la OIT, que fue ratificado por 
España en noviembre de 1971, y que fija estos criterios 
en su globalidad, no la suma de uno por uno. Pero. es que 
si fijáramos también la suma de uno en uno, aquí se han 
dado una serie de datos como que el 3 por ciento es la in- 
flación prevista por el Gobierno. No nos podemos fiar de 
las previsiones que hace la OCDE, sino que el salario mí- 
nimo se fija por la previsión de inflación del Gobierno, no 
de las previsiones que tenga la OCDE para Espana. Y se 
habla de que la productividad ha subido 1,í en el año 
1987. Efectivamente, todavía el salario mínimo interpro- 
fesional supera en un 0,4 por ciento a los crecimientos de 

esos factores que se han tenido en cuenta para fijar el sa- 
lario mínimo interprofesional. 

En cuanto la revisión semestral, nosotros no queremos 
entrar en el tema, puesto que está pendiente de una reso- 
lución judicial a un contencioso-administrativo presenta- 
do por una central sindical en el año 1985 que fijaba el 
salario de 1986. Por tanto, mientras no haya una resolu- 
ción judicial nosotros nos mantendremos, pero efectiva- 
mente en cuanto salga la acataremos, como no puede ser 
de otra forma. 

Lo que sí nos extraña son algtinos datos que ha dado el 
señor Fonseca en su intervención. Dice que en los últimos 
años se ha perdido un 5 por ciento de poder adquisitivo 
del salario mínimo respecto al índice de precios al con- 
sumo. Yo puedo decirle al señor Fonseca que en los cinco 
años en que el Gobierno socialista ha fijado el salario mí- 
nimo interprofesional se ha perdido un 1,30 por ciento del 
poder adquisitivo. Es precisamente en este año 1988 cuan- 
do con la subida del 1,50 va a recuperar el salario míni- 
mo interprofesional su capacidad adquisitiva respecto del 
índice de precios al consumo. Y es curiosamente este año 
la primera vez que se presenta una iniciativa de este tipo. 
Nosotros hubiéramos visto lógico que en años anteriores 
se presentara, cuando el salario mínimo no garantizaba 
el poder adquisitivo, y sobre todo con Gobiernos anterio- 
res; por darle algunos datos también el señor García Fon- 
seca, solamente entre los años 1981 y 1982 el IPC subió 
un 28,3 por ciento y el salario mínimo interprofesional un 
23,s por ciento. Esos cinco puntos sí se perdieron en dos 
atios, no de Gobierno socialista sino de un Gobierno 
anterior. 

Vuelvo a decir que es precisamente por estos dos argu- 
mentos, el jurídico y el social, por los que nosotros nos va- 
mos a oponer a la toma en consideración de esta propo- 
sición no de ley, porque estamos convencidos de que es 
ahora precisamente cuando se empieza a recuperar el po- 
der adquisitivo de los que están afectados por el salario 
mínimo interprofesional y porque estamos convencidos 
de que en años sucesivos estas diferencias que ahora em- 
piezan a verse superiores en el salario mínimo interpro- 
fesional al IPC previsto se irán aumentando hasta que los 
afectados por el salario mínimo interprofesional tengan 
un salario justo, que es a lo que aspiramos todos. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, señor Amate. 

Señor García Fonseca, ¿para qué pide la palabra? 
(El senor C a d a  Fonseca pide la palabra.) 

Ei señor CARCIA FONSECA: Pues en este caso, señor 
Presidente, para contrarreplicar a algunas de las cosas 
que se me han dicho negando explícitamente algunas de 
las afirmaciones que yo hice. Me gustaría, en todo caso, 
poder tener la posibilidad ... 

El senor PRESIDENTE: Es que ponen ustedes en un 
compromiso a la Presidencia, porque cada iniciativa par- 
lamentaria tiene establecida reglamentariamente una 
tramitación. La proposición no de ley viene marcada en 
el Reglamento con una intervención de defensa, y luego 
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un turno de fijación de posiciones, salvo que, habiendo en- 
miendas, intervendría primeramente el Grupo que las tu- 
viera. No hay lugar a réplica, porque si usted replica, los 
argumentos que usted emplee tendrán que tener con- 
trarréplica, y se abriría un debate que no está contempla- 
do, Por tanto, la Presidencia se ve en una situación difícil 
al negarle a usted la palabra, pero creo que si empeza- 
mos a vulnerar el Reglamento, aunque sea de forma leve, 
como es en este caso, llegará un momento en que no ha- 
brá ningún principio en el que sustentarnos para impo- 
ner un orden en los debates. Por tanto, yo le rogaría, se- 
ñor Garcfa Fonseca, que a la hora de la defensa de su pro- 
posici6n no de ley emplee toda la batería de sus argumen- 
tos, que será lo que valdrá para que los señores Diputa- 
dos, atendiéndolos, establezcan su opción al voto, no por- 
que haya un debate. 

El señor CARCIA FONSECA: Señor Presidente, yo en- 
tiendo que siempre está el buen criterio de la Presidencia 
para que no se escape en ningún caso el debate. Yo no he 
guardado ninguna carta en la manga. Simplemente se me 
ha contradicho en algunos puntos que me parecen impor- 
tantes y me siento un poco indefenso si ... 

El señor PRESIDENTE: Por dos minutos tiene la pa- 
labra. Le ruego que haga una intervención que no abra 
un debate, y ruego a los señores Diputados que conside- 
ren esto como una excepción. 

El señor CARCIA FONSECA: Gracias, señor Presi- 
dente. 

No voy a usar ni siquiera los dos minutos. Simplemen- 
te, para mí en cuanto a esta contradicción en los datos 
que yo sigo afirmando de que el salario mfnimo interpro- 
fesional ha bajado en estos cinco últimos años cinco pun- 
tos, hemos hecho el cálculo minuciosamente, año por año 
y contrastando los dos índices, y puedo afirmar con toda 
responsabilidad y con una seguridad moral, que la cifra 
es correcta. En todo caso me gustaría que hubiera alguna 
ocasión para que estas diferencias de cifras, que son las 
diferencias que no se debieran producir, pudiéramos con- 
trastarlas práctica y mecánicamente, porque ya no es la 
primera vez que me ocurre que cifras muy estudiadas y 
muy trabajadas, alegremente por parte del Gobierno se 
me dice que no es así. Luego, al insistir en otras ocasio- 
nes, se llega, al cabo de no sé cuántos debates, a alguna 
aproximación, pero por favor, que en todo caso se me diga 
qué metodología se ha seguido, etcétera. Deseo, pues, em- 
plazar para que busquemos algún mecanismo para que 
este tipo de diferencias de datos no se produzcan. Que se 
produzcan diferencias ideológicas me parece normal, 
pero que no sepamos a qué atenernos sobre los datos me 
parece que es una situación no permisible. 

Asimismo, quiero añadir que hemos hecho esta pro- 
puesta ahora. Yo soy Diputado desde hace muy poco tiem- 
po y no sé lo que ha hecho mi Agrupación o, mejor dicho, 
el Partido Comunista entonces en otras ocasiones, pero 
mucho me extraña que no hayamos defendido siempre el 
incremento del salario mínimo interprofesional. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, señor García 
Fonseca. (El señor Amate Rodríguez pide la palabra.) 

Señor Amate, creo que no ha lugar. Ha sido una acla- 
ración más que una réplica. ¿Cree necesaria la interven- 
ción? (Asentimiento.) Tiene dos minutos también, señor 
Amate. 

El señor AMATE RODRICUEZ: Menos de dos minutos, 
señor Presidente, muchas gracias. 

Cuando he dado esos datos han sido datos oficiales del 
Ministerio de Trabajo y, so pena de que yo me haya equi- 
vocado en la suma, durante los cinco primeros años el IPC 
subió un 42,40 por ciento, y el salario mínimo interprofe- 
sional un 41 .lo por ciento. De ahí el 1,30 que yo decía que 
había habido de diferencia de pérdida del poder adquisi- 
tivo, que lo reconocemos, en esos cinco años. Ahora es pre- 
cisamente cuando se empieza a recuperar ese poder ad- 
quisitivo, por eso nuestra extrañeza, pues yo soy Diputa- 
do de legislaturas anteriores y es ésta la primera vez que 
su Agrupación ha presentado una iniciativa de este tipo, 
pidiendo la derogación del Real Decreto que fija el sala- 
rio mínimo interprofesional. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, señor Amate. 
Pasamos, pues, a la votación de esta proposición de ley. 

Efectuada la votación, dio el siguiente resultado: Vo- 
tos a favor, cuatro: en contra, 15: abstenciones, seis. 

El señor PRESIDENTE: Queda rechazada esta propo- 
sición no de ley. 

- POR LA QUE SE INSTA AL GOBIERNO A LA ELA- 
BORACION Y APLICACION DE UNA POLITICA DE 

NERA, PRESENTADA POR LA ACRUPACION 
FORMACION PROFESIONAL Y SEGURIDAD MI- 

IU-EC 

El señor PRESIDENTE: La siguiente proposición no de 
ley por la que se insta al Gobierno a la elaboración y apli- 
cación de una política de formación profesional y seguri- 
dad minera está presentada por la Agrupación Izquierda 
Unida-Esquerra Catalana. 

El señor García Fonseca tiene la palabra. 

El señor CARCIA FONSECA: Espero que a la tercera 
vaya la vencida. Me anima no sólo la magia de los núme- 
ros -y el tres es uno de los guarismos mágicos-, sino la 
brillante intervención que antes tuvo el portavoz socialis- 
ta sobre las peculiarísimas características tanto de mor- 
bilidad como de mortalidad en el sector minero. Puesto 
que el Pisuerga pasa por Valladolid, aprovecho para de- 
cir que Izquierda Unida ha presentado todos los años la 
misma proposición no de ley, en relación al salario míni- 
mo interprofesional, todos los años. 

El señor PRESIDENTE: Señor García Fonseca, aunque 
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el Pisuerga pase por Valladolid, no me meta de matute 
otra vez el debate. (Risas.) 

El señor CARCIA FONSECA: Voy a los accidentes mi- 
neros, señor Presidente. 

No voy a hacer literatura, que sería muy fácil, y no de- 
magógica, porque realmente, en este caso, lo demagógico 
son los hechos, y además porque, ya digo, que hay como 
una introducción válida por parte del portavoz socialista 
respecto a la primera proposición no de ley. Voy a dar sen- 
cillamente unos datos de forma muy breve. 

Recuerdo que el año pasado, en una discusión entonces 
con el señor Ministro de Industria, en relación a esta pro- 
blemática de los accidentes mineros y de una falta de po- 
lítica real sobre la seguridad minera por parte de las Ad- 
ministraciones, tanto la central como las autonómicas, el 
señor Croissier me decía que sí había esa política y que 
fruto de ella era la disminución de esos accidentes, con- 
cretamente en el año 1986, en el que habiendo alcanzado 
una cota máxima en relación a los años anteriores, desde 
1977 para acá, teniendo en 1985 75 accidentes mortales 
en la minería, sin embargo el año 1986 había habido uso- 
lamente» 34. 

Pues bien, desgraciadamente, estas campañas que el se- 
ñor Ministro echaba al vuelo pienso que -iba a hacer una 
imagen que me parece que no procede en ningún cas- 
no hace falta seguir preguntándose por quién siguen do- 
blando, porque resulta que en 1987 de nuevo la cifra de 
muertos se ha incrementado hasta llegar al número de 60. 
Si nos fijamos en la estadística -y termino muy rápida- 
mente con esta parte, porque no creo que sea la parte con- 
trovertida negar los hechos pasados-, desde 1975 a esta 
parte, la relación que tengo de accidentes mortales indi- 
ca que así como hay una coincidencia -no sé si hay una 
relación de causa-efecto, pero por lo menos hay una coin- 
cidencia- entre la llegada de la democracia y el descen- 
so de los accidentes mineros, porque se pasa de 141 acci- 
dentes en 1975, a 124 en 1976, a 67 en 1977, etcétera, y 
ya nunca alcanza en los años posteriores cifras tan terri- 
bles como la de los años previos a la democracia. S in  em- 
bargo, desgraciadamente, no se nota que la entrada de un 
Gobierno de izquierdas haya supuesto, en este ámbito de 
los accidentes mineros, una disminución similar, un im- 
pacto similar, por relación causa-efecto o simplemente 
coincidencia, pero no se nota. 

Simplemente quiero señalar, como conclusión de esta 
primera parte, que España ocupa el primer lugar de Eu- 
ropa en este «ranking» triste, desgraciado, de la acciden- 
talidad y mortalidad en las minas. Es un tema que des- 
graciadamente ocupa desde hace tiempo primeras pági- 
nas en periódicos y en revistas, etcétera. Sólo con compa- 
rar los 60 muertos de 1977 con un país -muy querido 
por otra parte, y me parece muy bien, por el Grupo del 
Gobiernw como es Suecia, donde no se ha producido 
ningún muerto desde 1960, me parece que sobra ya cual- 
quier tipo de comentario. Sin embargo, entrando en las 
causas de esta accidentalidad mortal en la minería -mor- 
tal y machaconamente reiterativa-, y no hago más que 
recoger las causas que de forma reiterada y machacona 

han sido señaladas por las propias centrales sindicales, y 
en este caso por unanimidad, sin distinción ninguna del 
tipo de central, UGT, Comisiones Obreras, y de las demás 
centrales sindicales, tenemos: la propia estructura del 
sector, es decir, que se permita la proliferación especula- 
tiva de pequeñas y medianas explotaciones y de lo que se 
llama muy gráficamente «chamizos», que además de es- 
quilmar de forma absolutamente bárbara e irracional los 
recursos mineros, además lo hacen sin cumplir los más 
mínimos requisitos legales y específicamente los de segu- 
ridad. Falta de una rigurosa inspección minera. Aquí los 
propios sindicatos denuncian que actualmente, incluso 
los personajes -dicen ellos, no lo digo y- que se dedi- 
can a estos menesteres son exactamente los mismos de an- 
taño y dicen textualmente ((la vieja guardia de la Escuela 
Superior de Ingenieros de Minas»; la vieja guardia. La 
existencia de la contratación eventual, quizá como una de 
las causas más importantes, junto con la estructura «cha- 
micil», porque efectivamente sabemos que la contrata- 
ción eventual en general actúa como auténtica fuerza an- 
tisindical y como una auténtica mordaza de los trabaja- 
dores que, ante esta eventualidad en su contratación, 
aceptan cualesquiera de las condiciones laborales que se 
les imponen, incluso cuando se les manda directamente 
a una muerte probable, como así ha sucedido en casos 
concretos y previamente denunciados. La falta también 
de formación profesional, que planteamos en la proposi- 
ción no de ley, y no solamente, en los mineros al frente, 
en los mineros picadores o que trabajan en la extracción 
directa, sino, sobre todo, la falta de formación profesio- 
nal en los mandos intermedios, en los mandos técnicos 
que, en la mayor parte de los casos, se improvisan sin nin- 
gún tipo de experiencia -y en la mina la experiencia es 
fundamental-, y además incluso esta misma falta de for- 
mación profesional o de cualificación profesional hay que 
trasladarla a nivel empresarial. Se improvisan empresa- 
rios mineros con la misma facilidad que se improvisan 
empresarios para abrir churrerías. Ni siquiera existen es- 
tadísticas laborales, que sean fiables, que nos indiquen no 
sólo la cuantía de la tragedia, sino que además apunten 
las causas, las condiciones, etcétera, que las determinan. 
El sistema de gratificaciones voluntarias que alcanza en 
muchos casos el 50 por ciento, etcétera, y ,  desde luego, 
una total inhibición y desprecio en relación a la legisla- 
ción vigente, que «de facto» no se aplica. 

Podría citar muchas más cuestiones, muy gráficas. 

El señor PRESIDENTE: No cite muchas, que no tiene 
mucho tiempo, señor García Fonseca. 

El señor CARCIA FONSECA: Algunas si, señor Presi- 
dente, no muchas. 

Por ejemplo, un dato. Llegan las vacaciones y la pro- 
ducción no baja. No es que se incremente la plantilla, no; 
es que se echa mano de un recurso muy sencillo: que la 
gente encargada de la seguridad deja esta tarea y pasa a 
trabajar. 

El realquilado de las minas. Esta es una práctica siste- 
mática, concesionarios que por sus características finan- 
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cieras y demás cumplen los requisitos de la Administra- 
ción, pero que, a continuación, realquilan la explotación 
de las minas, de los achamizosm en muchos casos, a em- 
presas llamadas familiares, etcétera, así en el tono más 
irónico que puedo emplear, donde se produce ya una so- 
breexplotación tanto de los trabajadores como del propio 
realquilado. 

La propia contratación de los precios de carbón, que 
obliga a depender a los «chamizos» de intermediarios, de 
las eléctricas, etcétera. 

Paso en un ultimo minuto, señor Presidente, con su be- 
nevolencia, a tratar otro tema que plantea también la pro- 
posición no de ley: la comisión de seguridad minera. Esta 
comisión no funciona, entre otras cosas, no porque legal- 
mente no tenga capacidad para hacerlo, sino por la inter- 
pretación absolutamente restrictiva del Presidente de esta 
comisión y de la Administración en general en relación a 
su funcionamiento. Por ejemplo, a los miembros de esta 
comisión el año pasado, que fue un año, sobre todo en las 
minas de Palencia, León, etcétera, especialmente grave, 
que además supuso un incremento fuerte con relación al 
anterior, ni siquiera se les ha permitido, cuando lo solici- 
taron, que pudiera establecerse una subcomisión para ins- 
peccionar uin situ» cuáles habían sido las causas y las ra- 
zones específicas de los accidentes habidos. Por eso noso- 
tros planteamos que en esta comisión es fundamental que 
se incremente la presencia de los sindicatos, puesto que 
en la actualidad sólo tienen seis miembros frente a los 44 
que componen esta comisión, y, además, planteamos que 
se ponga en marcha una forma de inspección que existe 
ya en otros países sobre seguridad minera, lo que deno- 
minamos aquí inspectores técnicos mineros de seguridad, 
elegidos por los mineros cada cuatro años, que actúen ins- 
peccionando, además de los del Estado, sin contradecir a 
éstos, lo que sería en la actualidad un instrumento senci- 
llo, pero enormemente eficaz para contrarrestarlo. 

Estas serían las razones y las propuestas específicas que 
nosotros planteamos que espero que sean votadas afirma- 
tivamente en esta proposición no de ley. 

El señor PRESIDENTE: ¿Grupos Parlamentarios que 

Por el Grupo de Coalición Popular, tiene la palabra el 
quieren fijar su posición? (Pausa.) 

señor Amilivia. 

El señor AMILIVIA GONZALEZ: Señor Presidente, in- 
tervengo para fijar la posición del Grupo de Coalición Po- 
pular en relación con esta proposición no de ley sobre se- 
guridad minera. 

En primer lugar, quiero hacer la enunciación de un 
principio, y es que la seguridad minera es un problema 
que atañe a todas las partes y en ningún caso es razona- 
ble, como creo que en cierta manera se ha hecho en esta 
proposición, hacer exclusivamente responsables a los em- 
presarios de las tragedias por no adoptar las necesarias 
medidas de seguridad en sus explotaciones. Esto nos pa- 
rece un peligroso ejercicio de irresponsabilidad y ,  sobre 
todo, nos parece que inhibe la participación de otras par- 

tes que con su esfuerzo solidario podrían hacer posible 
realmente un mayor incremento de la seguridad. 

La seguridad requiere un esfuerzo solidario de todos, 
empresarios, trabajadores y Administración, tanto auto- 
nómica como central, y, por tanto, ni es permisible ha- 
blar de seguridad desde un punto de vista demagógico ni 
es permisible ningún tipo de inhibición tirando la pelota 
a un determinado sector, en este caso el empresarial. 
Es necesario, desde el punto de vista de nuestro Grupo, 

reiterar una vez más que el sector minero vive una seria 
crisis que es producto de la política que ha llevado a cabo 
la Administración socialista respecto a este sector, tanto 
desde el punto de vista del consumo como del de precios, 
y que en este momento la minería privada, fundamental- 
mente la castellano-leonesa, vive una discriminación res- 
pecto al sector público vía ayuda y reparto de los fondos 
estructurales de la Comunidad Económica Europea. 

Digo esto con el convencimieno de que en el marco de 
una economía más saneada, al estilo de la que existe en 
el sector minero europeo, sería posible afrontar mayores 
inversiones tendentes a la modernización de las explota- 
ciones, lo que sin duda traería como consecuencia una 
mejora en las condiciones de seguridad, lo que en todo 
caso, y lo digo claramente, es prioritario para nuestro 
Grupo. 

Nosotros estamos de acuerdo en que en España hay más 
inestabilidad que en el resto de Europa, pero también 
creemos que es necesario decir que, lamentablemente, las 
minas que se explotan en España no son ni geológica ni 
técnicamente, ni incluso en cuanto a tratamiento políti- 
co, las mismas minas que se explotan hoy en Europa. 

Entrando ya directamente a contestar esta iniciativa de 
la Agrupación de Izquierda Unida, nosotros, como hemos 
dicho allí donde gobierna Alianza Popular, es decir, en la 
Junta de Castilla y León, somos partidarios de que se 
cierren todas las explotaciones de las empresas que no 
reúnan las debidas condiciones de seguridad; es decir, to- 
das las explotaciones irregulares, que no tienen por qué 
ser necesariamente las pequeñas y medianas empresas. 
Trato de defender aquí a algunas medianas y pequeñas 
empresas que pueden cumplir perfectamente todas las 
condiciones de seguridad y que exclusivamente por ser 
eso, pequeñas, no tienen por qué pagar los platos rotos de 
aquellas explotaciones que por ser irregulares -sean 
grandes, pequeñas o medianas- sí deben ser considera- 
das «chamizos», 

Estamos también plenamente de acuerdo con la impor- 
tancia de los comités de seguridad e higiene y creemos 
que no deben existir, como aquí se ha dicho, obstáculos 
para que cumplan sus funciones. Pero no creemos, sin em- 
bargo, que sea necesario constituir nuevas figuras en ma- 
teria de seguridad, sino exigir que funcionen adecuada- 
mente los órganos competentes en esta materia. La orga- 
nización interna para aumentar la seguridad debe apo- 
yarse, de una parte, como está regulado, en 21 director fa- 
cultativo y los titulares competentes auxiliares, así como 
cn los órganos interiores especializados en materia de se- 
guridad recogidos en el estatuto del minero, que son el co- 
mite de Seguridad *higiene y el delegado minero de se- 
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guridad. Nuestro Grupo en este sentido defiende que las 
explotaciones mineras con un número de trabajadores, 
entre fijos y eventuales, inferior a cincuenta también 
nombren a una persona que realice estas funciones simi- 
lares a las del delegado minero y que igualmente contri- 
buyan a su elección los contratados eventualmente. 

Por lo que se refiere a la pretendida supresión de la con- 
tratación laboral temporal, nosotros no podemos estar de 
acuerdo totalmente, ya que ha demostrado ser una de las 
vías más adecuadas contra el paro. Por otra parte, intro- 
ducir en estos momentos un factor de rigidez en un sec- 
tor en crisis, como es el minero, sería apostar decidida- 
mente por la  profundización de su crisis. Para nuestro 
Grupo no tiene tanta importancia la forma jurídica del 
contrato como la cualificación de la plaza. Para nosotros, 
los trabajadores eventuales deben desarrollar una función 
fundamentalmente fuera de los talleres de explotación y 
en el exterior y, por otra parte, estos contratos tempora- 
les deben ir asociados fundamentalmente al período de 
formación, tendiendo de esta manera a que la figura del 
trabajador eventual vaya reduciéndose al mínimo, desa- 
pareciendo de una de las partes más peligrosas de la ex- 
plotación, como es la de interior. 

Por último, en cuanto a la elaboración de una política 
de formación profesional, a mi Grupo no solamente le pa- 
rece necesario e importante, sino que allí donde gobier- 
na, y en este caso hablo de la Junta de Castilla y León, la 
está intentando llevar a cabo lamentablemente sin mu- 
chos resultados, ya que la Administración socialista, y en 
este caso la Comisión mixta INEM-Junta de Castilla y 
León, no ha querido dar todavía el visto bueno a una ini- 
ciativa de la Junta que trata de crear una mina-escuela 
que pretendería precisamente formar a trabajadores jó- 
venes y mejorar la formación de mineros con más años 
de trabajo. Sin embargo, este proyecto -lo he dicho an- 
tes- no ha prosperado porque el INEM no ha dado aún 
su visto bueno, paralizando esta iniciativa que, como 
otras, podría beneficiar la seguridad en la mina. 

Por todo lo expuesto, señor Presidente, tengo que ma- 
nifestar que nuestro Grupo se va a abstener, ya que si bien 
coincidimos con alguno de los aspectos de la citada pro- 
posición no de Ley, en su conjunto no nos parece acep- 
table. 

El señor PRESIDENTE: Por el Grupo del CDS, tiene la 
palabra el señor Díaz. 

El señor DIAZ ACUILAR: Señor Presidente, voy a fijar 
la posición de mi Grupo con respecto a esta proposición 
no de Ley. 

En la votación de esta proposición, si bien de alguna 
manera es aceptable, nos vamos a abstener por las razo- 
nes que vamos a exponer seguidamente. 

En primer lugar, creemos que la siniestralidad en las 
minas españolas es quizá superior a lo que debiera ser y 
en comparación con el resto de Europa tiene unas tasas 
elevadas. No obstante, creemos que la proposición no de 
Ley se aparta un poco de lo que debiera ser conceptuado 
como medio ideal para corregir esta.siniestralidad. Nos 

parece que se debería corregir exclusivamente haciendo 
cumplir los diferentes reglamentos existentes en relación 
con la minería española. Un mayor índice de vigilancia y 
una mayor severidad en la inspección de las explotacio- 
nes mineras probablemente harían descender, sin intro- 
ducir ninguna novedad normativa, la siniestralidad y con- 
seguir los resultados apetecidos. 

Con respecto al establecimiento de la figura del inspec- 
tor, creo que ya hay medios suficientes en la legislación 
española para hacer efectiva una inspección exhaustiva. 
Lo que hace falta es llevarla a cabo, lo que nosotros 
apoyaríamos. 

Respecto a la preparación del personal minero, noso- 
tros somos partidarios, indudablemente, de que todo pro- 
fesional sea exhaustivamente formado. Con eso induda- 
blemente el individuo que maneja mejor una posición ten- 
dría menos siniestralidad. Ahora bien, como esto está en 
relación directa con las contrataciones de alguna manera 
de tipo no selectivo, tendríamos que formar aquellos pri- 
meros eslabones y que el peonaje fuera exclusivamente el 
de la contratación temporal. 

Por lo tanto, nosotros nos vamos a abstener, porque ya, 
como dijimos al principio, la filosofía nos parece buena, 
pero creemos qe hay suficiente legislación para que este 
tema sea llevado a buen puerto. 

El señor PRESIDENTE: Por el Grupo de Minoría Ca- 
talana, tiene la palabra el señor Hinojosa. 

El señor HINOJOSA 1 LUCENA: Es evidente que de 
cuando en cuando podemos leer en la prensa noticias so- 
bre siniestros, a veces mortales, en las minas; es eviden- 
te, digo, que entonces hay una alarma general, una preo- 
cupación, una queja global de la población que no com- 
prende por qué todavía se producen estos siniestros tan 
dramáticos a veces. Uno no se explica que los avances tec- 
nológicos de que hoy disfrutamos y que han avanzado tan- 
to en otros campos, incluso el de la seguridad, no ayuden 
a salvar vidas de mineros. Es evidente que nadie es más 
culpable que nadie, no es mi intención culpar a nadie de 
los accidentes, pero los que menos culpables son, son los 
obreros. Los mineros son los que mueren, no son los más 
culpables, yo diría que son los únicos en todo caso no 
culpables. 

Una atenta mirada a la legislación española sobre mi- 
nería nos descubriría que hay lagunas, y lagunas serias, 
respecto al tema de seguridad y respecto al tema de for- 
mación. Es por estas razones por las que nos parece justo 
que hoy se llame la atención del Gobierno respecto a es- 
tos dos temas importantes -la seguridad y la forma- 
ción-; ambos elementos redundarían en beneficio no so- 
lamente de la estabilidad y de la seguridad industrial en 
ese campo, sino en la tranquilidad -y es lo más impor- 
tante- de las familias que tienen algún miembro traba- 
jando en el fondo de alguna mina. 

Es por todo ello por lo que hoy mi Grupo, y hoy es la 
tercera coincidencia que tengo con Izquierda Unida; no 
ES que haya cambiado de grupo -aviso a la Comisión-; 
ES que se me hace muy difícil no votar a favor de esta pro- 



- 8715 - 
COMISIONES 22 DE MARZO DE 1988.-NÚM. 247 

posición no de Ley, porque me parece absolutamente 
oportuna y justa. Si la proposición no de Ley saliese ade- 
lante - cosa  que podría ser-, tendríamos algunos repa- 
ros en el apartado 3 de la misma y,  al convertirse en ley, 
nosotros presentaríamos enmiendas a ese apartado 3. 
Globalmente nos parece una proposición aceptable y por 
ello votaremos a favor. 

El señor PRESIDENTE: Por la Agrupación Demócra- 
tacristiana, tiene la palabra el señor Pérez Miyares. 

El señor PEREZ MIYARES: La Agrupación de la De- 
mocracia Cristiana va a coincidir también con la inicia- 
tiva de Izquierda Unida, si bien matizando ante la Comi- 
sión nuestra postura. La verdad es que el propio título de 
la proposición no de ley invita a votar a favor, cosa que 
anuncio que haremmos nosotros, porque naturalmente 
una mejora en la política de formación profesional y se- 
guridad minera, cualquiera que fuera la política de for- 
mación profesional y cualquiera que fuera la política de 
protección minera, siempre sería conveniente. Todo es 
perfectible. Pero es que el sector minero es probablemen- 
te uno de los sectores industriales en el que el progreso 
ha incidido con menor fuerza. Todavía es fácil acercarse 
a la bocamina de algunas explotaciones y comprobar que 
las condiciones de vida, de trabajo, ambientales y de se- 
guridad en que se desenvuelve el trabajo de los mineros 
deja mucho que desear y no parece de la época en que 
vivimos. 

Por otra parte, es cierto que el problema de la seguri- 
dad en el trabajo es un problema en el que todo el mun- 
do tiene la tentación de echarle la culpa a los demás, por- 
que si bien no es seguro que todos tengan la misma parte 
de culpa, sí es cierto que alguna culpa tiene cada uno 
cuando ocurre un accidente mortal, Es cierto que ni hay 
todas las medidas de seguridad ni se inspeccionan conve- 
nientemente todas las medidas de seguridad ni los que tie- 
nen que usarlas usan convenientemente todas las medi- 
das de seguridad. El hábito en el trabajo, la rutina, la con- 
fianza en la propia capacidad genera una serie de riesgos 
que son muy difíciles de evitar y por eso el accidente siem- 
pre acecha. Todas las campanas de seguridad alertan bá- 
sicamente sobre el hecho de que quien sufre la inseguri- 
dad tiene que ser el primer preocupado por asumir me- 
didas y cautelas para defenderse del riesgo, pero lo cierto 
es que todas las partes inciden en su cuota de culpa en 
que el accidente se produzca. No obstante, también es ver- 
dad que en los últimos tiempos, y yo no voy a hacer com- 
paraciones, porque es evidente que, depende del tramo 
que se coja, la siniestralidad es mayor o menor -podría 
ocurrir como en los accidentes de carretera, que si uno 
coge los fines de semana hay más accidentes, y si coge de 
lunes a viernes hay menos-; los tramos históricos son 
distintos y los hay para todos los gustos, pero lo que siem- 
pre es cierto y es una constante es que la siniestralidad 
en la minería es muy superior a la de cualquier otra ac- 
tividad profesional, o al menos lo es en términos de mor- 
talidad. En otro tipo de explotaciones, los accidentes son 
comunes, pero no producen inexorablcmcntc casi, como 
en la minería, el riesgo de la mucrtc. 

Aquí se ha hablado por mis compañeros que me han 
precedido en el uso de la palabra de los términos de la for- 
mación profesional, del contrato temporal. No convendría 
hacer una descalificación previa del contrato temporal, 
porque el problema no está en el tiempo del contrato, sino 
en la capacidad, la preparación o la instrucción de quien 
accede a él. La verdad es que si se usa el contrato tempo- 
ral como una manera indiscriminada, rutinaria y cómo- 
da de ir trayendo personas que no conocen el oficio a asu- 
mir actividades de tanto riesgo, eso incrementa necesa- 
riamente el índice de siniestralidad. Pero eso no es de por 
sí una condición inexorable ni inexcusable. 

En la minería española se dan circunstancias graves 
también de explotación, en términos de que se están ex- 
plotando minas que no soportarían el costo que supon- 
dría ponerlas en una explotación no arriesgada, que esta- 
mos haciendo una explotación que yo calificaría de mar- 
ginal o residual, que se están explotando centros mineros, 
bocaminas, pozos, cuyas condiciones físicas requerirían 
tal inversión que si se hicieran sería imposible obtener de 
allí una rentabilidad. Pero este es un hecho que no hay 
más remedio que asumir y que naturalmente a la Admi- 
nistración Pública le corresponde corregir. No se puede 
consentir una explotación minera en condiciones como al- 
gunas de las que hay, sólo por el hecho de que si se cerra- 
ran provocarían paro; es mejor que provoquen paro a que 
provoquen muertes. 

Todas estas reflexiones y muchas más se podrían hacer 
al respecto. La mayoría de los que estamos aquí relacio- 
nados con estos temas conocemos explotaciones mineras 
y sabemos las circunstancias que en ellas se dan. No tie- 
ne sentido comparar una mina con otra, ni española con 
europea, ni del carbón con la pirita, porque cada mina tie- 
ne sus propias condiciones y tiene sus propias posibilida- 
des de defensa y orga@zaci6n y, por lo tanto, lo que a 
nuestro grupo interesa es poner de manifiesto que, sin 
perjuicio de que el contenido de la proposición no de ley 
sería susceptible de múltiples enmiendas, porque en al- 
gunos de los aspectos no podemos estar de acuerdo con 
su expresión literal, mi agrupación no va a sentirse mo- 
tivada a votar en contra de una proposición no de ley que 
tiene el alcance que tiene y que lo que propone en defini- 
tiva es, por lo menos como fondo de su intención, que se 
mejore la política de formación profesional y de seguri- 
dad minera, por lo que reitero las palabras que dije al 
principio de que votaremos a favor de la proposición no 
de ley de la Agrupación Izquierda Unida-Esquerra Ca- 
talana. 

El señor PRESIDENTE: Por el Grupo Socialista, tiene 
la palabra el seiior Alonso Buitrón. 

El señor ALONSO BUITRON: Después de oír, escuchar 
atentamente y hacer un seguimiento cxhaustivo de las in- 
tervenciones de los distintos grupos, se me plantean tres 
tentaciones: una tentación es contestar con la experien- 
cia de un trabajor minero, con veinticinco años en la 
mina. Si hiciera esto, seiior Presidente, algún portavoz de 
algún grupo supongo que diría que soy un descortés, in- 



- 
COMISIONES 

8716 - 
22 DE MARZO DE 1988.-NÚM. 247 

cluso usted me llamaría a la cortesía parlamentaria. 
Siento también la tentación de contestar como sindica- 

lista de muchos años de luchas en el movimiento sindical 
por conseguir mejoras para los trabajadores y tampoco lo 
voy a hacer, señor Presidente, porque tendría que hacer 
alusiones a demagogias y tendría que decir que en esta 
Cámara se dice una cosa y en las mesas de negociaciones 
con los mineros se dicen otras. 

Para no causarle ninguna extorsión, setior Presidente, 
le voy a contestar como parlamentario del Grupo mayo- 
ritario para fijar la posición de nuestro Grupo. 

iCómo no!, comparto algunas de las argumentaciones 
qe ha hecho el Portavoz del GApo proponente. Induda- 
blemente, las tento que compartir, porque vivo esos pro- 
blemas. Habla de que hay gran número de accidentes, y 
esto está al alcance de la vista. Habla del gran número de 
minufundismo empresarial, sobre todo en la región de 
Castilla y León, y es cierto. También comprendo que esto 
es motivo de accidentes. Habla de que hay deficiencias en 
la inspección y me atrevo a decir que sí las hay en este 
momento, sobre todo en la Comunidad de Castilla y León. 
Habla de la falta de formación profesional, y la compar- 
to; creo que también existe. Y después habla de que la 
contratación temporal es una de las causas de los acci- 
dentes, y para mí esto ya es un poco más discutible. 

Pero cuando el Portavoz del Grupo proponente hace re- 
ferencias a Suecia, señor Presidente, me da pie para decir 
que en Suecia ha habido cuarenta años de socialismo, y 
ahí está el resultado de que no haya accidentes en las mi- 
nas de Suecia, Esto me da mucho más pie aún, señor Pre- 
sidente, para decirle al Portavoz que no quiero interpre- 
tar que esta proposición no de ley sea una acusación ve- 
lada a la actuación de los socialistas en cuanto a las ma- 
terias legislativas que se han afrontado en todo el proce- 
so de mandato socialista; no quiero entender que se trate 
de una acusación velada, porque el señor García Fonseca 
sabe que hemos sido los socialistas los que hemos apro- 
bado un estatuto minero que había costado más de quin- 
ce años de lucha del movimiento sindical minero, y he- 
mos sido los socialistas los que hemos aprobado este es- 
tatuto minero que en foros internacionales ha sido califi- 
cado, en materia de seguridad, como una de las normas 
más progresistas de Europa. Y ahí está el texto del esta- 
tuto minero, el cual se puede leer. 

Este estatuto minero ha configurado de otra forma el 
funcionamiento y las competencias de los comités de se- 
guridad e higiene. En materia de formación, señorías 
-hay que leer el estatuto minero- ya nos adelantába- 
mos a este proceso tecnológico que está viviendo la mi- 
nería española, al que los trabajadores tienen que adap- 
tarse. Ahí se contempla la formación profesional. Hemos 
ido a una reducción de la jornada laboral, que también 
tiene una repercusión, por qué no decirlo, en la disminu- 
ción de accidentes; jornada laboral que pasó de cuarenta 
a treinta y cinco horas. Y así sucesivamente, señor Presi- 
dente. Reales decretos sobre coeficientes reductores se hi- 
cieron extensivos a otros sectores de la minería que antes 
no gozaban de este beneficio. Hemos aprobado un  regla- 
mento de normas básicas de seguridad minera, porque cl 

anterior era de policía minera y databa de 1934. Noso- 
tros, los socialistas, también hemos afrontado este proble- 
ma para adaptar la legislación a los momentos actuales. 

Por último, señor Presidente, el Gobierno socialista ha 
aprobado un decreto sobre un plan de seguridad minera 
nacional, al cual se pueden acoger las comunidades autó- 
nas, y en el que van a encontrar financiación para afron- 
tar todos esos problemas relacionados con la seguridad 
minera. 

Se dice que la comisión de seguridad minera no funcio- 
na y aquí se ha concretado un poco más sobre los aspec- 
tos en que dicha comisión no funciona. Yo recordaría que 
la comisión de seguridad minera tiene un carácter con- 
sultivo y asesor. Tengo aquí la memoria de las activida- 
des de dicha Comisión que, por no cansar a SS. SS., no 
voy a leer. Lo que sí puedo decir es que el número de ac- 
cidentes que han sido investigados por dicha comisión en 
el año 1987 ha sido de 57, por si hubiera algún lapsus. 

A título de anécdota, con relación a la comisión de se- 
guridad minera, podía decir que hace muy poco tiempo, 
en una mina de León, se formuló una denuncia, por falta 
de medidas de seguridad, y a la comisión de seguridad mi- 
nera lo único que se hizo fue mandarle una copia del es- 
crito que se había dirigido al organismo competente de 
la comunidad autónoma. Acto seguido, la comisión de se- 
guridad minera, sin tener competencia, trató el asunto y 
pasó a inspeccionar esta mina. No tengo conocimiento de 
que la comisión de seguridad minera haya tenido ningún 
incumplimiento en cuanto a las funciones que tiene 
asignadas. 

Se habla de la creación de la figura del inspector repre- 
sentante de los trabajadores y esto me causa sorpresa, 
pues, por mi participación en el movimiento y en la lu- 
cha sindical, los sindicatos de clase teníamos una filoso- 
fía común en cuanto a defender la figura del delegado mi- 
nero de seguridad, que fue lo que se plasmó en el estatu- 
to del minero. Ahora aparece aquí el inspector represen- 
tante de los trabajadores. Y no se dice qué función va a 
cumplir. Si creamos esa figura, tendremos que decir que 
va a desaparecer el delegado minero de seguridad, que es 
en este momento el que está cumpliendo todas las funcio- 
nes de vigilancia, de inspección, de denuncia, incluso lle- 
va un libro de actas que cumplimenta todos los días, et- 
cétera. La verdad es que esto no lo podemos aceptar, en 
principio, porque es la primera vez que oigo decir que en 
el sector minero -y soy trabajador de la minería- se 
quiere la figura del inspecctor representante de los traba- 
jadores. Esto no lo entiendo, teniendo ya legislado lo que 
llamamos el delegado minero de seguridad, que va mu- 
cho más lejos que lo que se plantea, puesto que en la pro- 
posición no se le asignan funciones. 

En cuanto a la contratación temporal, señorías, es un 
tema polémico. Creo que en el sector minero habría que 
ir reduciéndolas sobre todo en cuanto a los puestos de tra- 
bajo de interior se refiere. Esto no cabe duda de que re- 
presenta una serie de dificultades. En el sector de la mi- 
nería, las vacaciones se disfrutan obligatoriamente den- 
tro de un plazo de cinco meses. Si en esos cinco meses en 
quc va a haber vacaciones, a un empresario le impedimos 
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que haga un contrato temporal a un trabajador, lo más 
seguro es que éste no se lleve a cabo. Si le obligamos a 
un contrato fijo, lo más seguro es que no se firme. Enton- 
ces, ¿qué es mejor, que un jóven acceda a un puesto de 
trabajo durante seis meses o que ese joven no tenga op- 
ción a acceder a ese puesto de trabajo? Yo, desde luego, 
me inclino porque se haga lo que se ha llevado a cabo este 
año en la provincia de León: ir, a través de los convenios 
colectivos, a que estas contrataciones se limiten al míni- 
mo, que cada vez haya las menos posibles. 

En cuanto al tema de la formación, señor Presidente, 
no cabe duda de que somos sensibles a este problema. Ya 
dije anteriormente que el Gobierno aprobó por Real De- 
creto un Plan nacional de seguridad minera y ésta es una 
competencia específica de las comunidades autónomas, 
las cuales deberían presentar unos planes de seguridad a 
la Administración, en este caso al Ministerio de Industria, 
y en ese Real Decreto se contempla la financiación para 
esta formación profesional. Sobre este campo, al que tam- 
bién se ha hecho alguna referencia, tengo que decir que 
el INEM está en conversaciones con la Comunidad Autó- 
noma de Castilla y León para poner en macha una escue- 
la-taller, de gran interés para el sector de la minería, la 
cual pronto será una realidad. Cuando se hace referencia 
a las dificultades que representa hablar con la Adminis- 
tración para conseguir un objetivo de esta naturaleza, ha- 
bría que decir otra serie de cosas que no se dicen, como 
cuánto tiene que pagar cada parte. Sobre esto creo que 
va a girar el diálogo y estimo que va a haber un entendi- 
miento, y pronto será una realidad en la Comunidad de 
Castilla y León una escuela-taller para formar a los 
trabajadores. 

Señor Presidente, nosotros, aun asumiento algunas de 
las argumentaciones que se han esgrimido aquí por el gru- 
po proponente y creyendo que el problema de la seguri- 
dad minera no estriba sólo en los planteamientos que se 
han hecho en esta Comisión, sino que hay otros muchos 
más, a los cuales tenemos que ser sensibles, desde el em- 
presario a la Administración pasando por la administra- 
ción autonómica, los sindicatos, los trabajadores, porque 
comparto la idea de que es una tarea común de todos, no- 
sotros no podemos aceptar esta proposición no de ley. No 
la podemos aceptar porque interpreto que la comisión de 
seguridad minera funciona con las limitaciones que esta- 
blece el Real Decreto por el cual se crea. No la podemos 
aceptar, señor Presidente, porque la figura del inspector 
representante de los trabajadores ya está recogida junto 
con el delegado minero de seguridad en el estatuto mine- 
ro. No la podemos aceptar por los problemas que repre- 
senta la modalidad de contratación precaria que ha seña- 
lado el portavoz del grupo proponente, y, finalmente, no 
la podemos aceptar, porque no seríamos respetuosos con 
la Cámara Alta, que ha constituido una Comisión para in- 
vestigar todas las anomalías que hay en materia de segu- 
ridad minera en este país, y si nosotros nos adelantára- 
mos con una iniciativa de esta naturaleza antes de leer el 
dictamen que salga de esa Comisión del Senado, cuyos 
miembros están viajando por toda España y visitando to- 

das las minas, si nos adelantáramos, sería una falta de res- 
peto a la Cámara Alta. 

Por todas estas razones, señor Presidente, no podemos 
aceptar esta proposición de Ley. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, seAor Alonso 
Buitrón. Esta Presidencia le agradece su fuerza de volun- 
tad para resistirse a las dos tentaciones primeras. (El se- 
iior Garcla Fonseca pide la palabra.) 

Señor Garcfa Fonseca, creo que hemos debatido sufi- 
cientemente cuáles son las condiciones. Antes hemos he- 
cho una excepción. El debate está acabado. 

El señor CARCIA FONSECA: Señor Presidente, no rea- 
briré el debate. Simplemente quiero decir que en el pun- 
to 3 nosotros no hablamos de contratación laboral tem- 
poral, sino precaria. Simplemente quería decir eso, señor 
Presidente. 

El señor PRESIDENTE: Muchas gracias, señor García 
Fonseca. Vamos a proceder a votar esta proposición no de 
ley. 

Efectuada la votaci6n dio el siguiente resultado: Votos 
a favor, cinco; en contra, 16; abstenciones, siete. 

El señor PRESIDENTE: En consecuencia, queda recha- 
zada la proposición no de ley., 

- SOBRE DISCRIMINACION DE LA MUJER INMI- 
GRANTE EN LA COMUNIDAD ECONOMICA EU- 
ROPEA (CEE), PRESENTADA POR LA AGRUPA- 
CION PDP (Mx.) 

- SOBRE REINTECRACION DE LAS MUJERES AL 
PROCESO LABORAL, PRESENTADA POR LA 
ACRUPACION DEL PDP (Mx.) 

- RELATIVA A LA ACTUALIZACION DE LAS CANTI- 
DADES ASIGNADAS A LA PROTECCION DE LA FA- 
MILIA, PRESENTADA POR EL GRUPO PARLA- 
MENTARIO CENTRO DEMOCRATICO Y SOCIAL 

- SOBRE INCLUSION DEL TRATAMIENTO EN ES- 
TACIONES TERMALES EN LA SEGURIDAD SO- 
CIAL, PRESENTADA POR LA AGRUPACION 
PDP (Mx.) 

El señor PRESIDENTE: Pasamos a discutir la última 
~roposición no de ley ya que las otras proposiciones no 
ie ley, las que figuran con las letras e), 0 y g) quedan apla- 
cadas, a petición del Grupo en el caso de la g), y respecto 
I las que están señaladas con las letras e) y 0 porque exis- 
e un problema de ubicación en esta Comisión o en la nue- 
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va Comisión Mixta que se ha creado para tratar la pro- 
blemática de la mujer. 

Por tanto, la proposición no de ley que figura con la le- 
tra d) será la última del orden del día que trataremos. Di- 
cha proposición se refiere a la inclusión del tratamiento 
en estaciones termales en la Seguridad Social, presenta- 
da por la Agrupación Democratacristiana. La señora Sa- 
larrullana tiene la palabra. 

La seriora SALARRULLANA DE VERDA: En la expo- 
sición de motivos digo que el progreso técnico industrial 
ha separado al hombre de la naturaleza, no sólo de la vida 
en ella y con ella, sino también de la utilización de los me- 
dios salutíferos que ofrece, entre otros y en este caso con- 
creto el de la enorme riqueza que suponen para la salud 
humana las aguas medicinales naturales. Esta proposi- 
ción no de ley que presentó en nombre del Grupo de 
Diputados de la Democracia Cristiana precisamente tien- 
de a acercar otra vez al hombre a la naturaleza y que se 
bebeficie en su salud de todas las ventajas. 

El termalismo es una empresa con ciclo productivo in- 
tegral destinada a producir salud, que también participa 
de determinados servicios típicos del turismo. El objeto 
es producir salud; el sujeto el termalista; el medio el agua 
mineromedicinal, y el proceso el tratamiento. España es 
rica en calidad, variedad y abundancia de aguas medici- 
nales naturales. El número de fuentes es de unas 2.000, 
de la cuales s610 se utilizan poco más del centenar en bal- 
nerarios oficiales y en algunos clandestinos. La utilización 
de estas termas por los ciudadanos españoles y muy po- 
cos extranjeros es muy baja y no corresponde ni a la po- 
blación española ni a los valores de las aguas compara- 
dos con los demás países. No se comprende fácilmente 
que la Administración no facilite la utilización de las cu- 
ras termales desperdiciando una riqueza de aguas que 
produciría grandes beneficios a la salud pública, como ve- 
remos posteriormente. Esta s i tuacih contrasta, sobre 
todo, con la de otros países, donde los trabajos para am- 
pliación de caudales o prospección de nuevas fuentes se 
hacen a gran ritmo y con elevado costes de perforación y 
en donde la protección oficial a las estaciones termales es 
pública y notoria. Basta darse una vuelta por cualquier 
de los países de nuestro entorno. 

En España, hace unos años, había 168 termas abiertas 
oficialmente; hoy quedan sólo 92 y, naturalmente, con 
instalaciones que necesitan cada vez más renovación o, 
incluso, nueva contrucción. También tenemos noticia de 
que empresas de capital extranjero están comprando hoy 
nuestras estaciones termales a precio de terreno ... 
(Pausa.) 

El señor PRESIDENTE: Perdone, señor Salarrullana. 
Yo rogaría a los señores periodistas que realizaran su la- 
bor de entrevistar a los señores Diputados fuera dc la sala. 
Por favor, si tienen necesidad de realizar su trabajo, Ics 
ruego que esperen a que acabe la Comisión. 

Puede continuar, señora Salarrullana. 

La señora SACARRULLANA DE VERDA: Gracias, sc- 

ñor Presidente. Decía que hoy también tenemos noticia 
de que hay empresas de capital extranjero que están com- 
prando nuestras estaciones termales y lo están haciendo 
a precio del costo de terreno para relanzarlas con vistas 
a la atracción de termalistas extranjeros. 

Las causas de esta situación, que casi podríamos cali- 
ficar de catástrofica, son, sobre todo, dos: la primera es 
que las curas termales no están incluidas en las presta- 
ciones de la Seguridad Social, y ,  como sabemos, la Segu- 
ridad Social protege hoy al 90 por ciento de la población 
española. Por eso, si un productor español necesita unas 
curas, las tiene que pagar de su bolsillo, con el agravante 
de que, además, el tiempo de tratamiento se le desconta- 
rá de sus días de vacaciones. Mientras tanto, la Seguri- 
dad Social le ofrece un tratamiento con agua no minero- 
medicinal natural, es decir, agua del grifo, con tratamien- 
tos, pero agua del grifo, con cargo a la Seguridad Social 
y con el tiempo de tratamiento como baja laboral y en 
muchos casos con ocupación de cama hospitalaria. Esta 
asistencia sí la tienen cubierta los pensionistas a través 
del INSERSO, pero sin poder elegir el balneario, es de- 
cir, que si uno necesita un tratamiento de riñón, a lo me- 
jor le mandan a un balneario en el que el tratamiento se- 
ría de artritis. 

En segundo lugar, la legislación es otra de las grandes 
causas, ya que, prácticamente, no existe, es tan anticua- 
da que podríamos decir que no existe. Y o  la pedí acogién- 
dome al artículo 7.” y les ha debido de pasar lo mismo 
que me ha pasado a mí: lo único que he encontrado ha 
sido una Orden del 25 de mayo de 1945 clasificando los 
balnearios por especialidades, otra Orden del 3 de junio 
de 1949 reglamentando el trabajo aplicable a los estable- 
cimientos balnearios que funcionan, que funcionaban en- 
tonces, bajo la Dirección General de Sanidad, y el resto 
ya no son más que normativas relativas a honorarios mé- 
dicos de directores de balnearios, cajas de pensiones, et- 
cétera. Por tanto, se ve que hay un gran vacío legal. 

Por otra parte, cualquier país se daría con un canto en 
los dientes si tuviera las posibilidades de nuestras aguas. 
Voy a decir muy rápidamente unas cuantas. Tenemos 
aguas para enfermedades de la piel, oligominerales sulfú- 
ricas y arsenicoferruginosas para estados inflamatorios 
del aparato genital femenino, salínobromoyodadas y sul- 
furadas para la hipertensión arterial, el reumatismo arti- 
cular, las neuritis y neuralgias, artritis crónicas prima- 
rias, estados depresivos, secuelas de lesiones articulares, 
para el riñón, para el aparato respiratorio, para el apara- 
to circulatorio y para el aparato digestivo. Prácticamente 
todas las especialidades podrían encontrar su cura en 
nuestros balnearios. Por ello digo que somos la envidia de 
otros países en cuanto a posibilidades. 

Las repercusiones económicas, sociales y sanitarias se- 
rían muchas si un plan sanitario sobre nuestros balnea- 
rios se pudiera poner en marcha, desde el punto de vista 
de la mejora de la salud, de los ingresos por turismo, del 
ahorro que supondría en los presupuestos sanitarios, en 
la dcscongcstibn de los hospitales, así como en la salud 
mental y en el rendimiento laboral del usuario. Todo esto 
cs tá pcrfcc tamcn te demostrado. 



- 8719 - 
COMISIONES 22 DE MARZO DE 1988.-Nú~. 247 

La amplia aplicación de las curas termales en España 
tendría grandes beneficios para la Administración como 
los tiene para los países que aplican esta política sanita- 
ria, ante todo, los beneficios para la salud pública con el 
consiguiente aumento de productividad, además de la dis- 
minución del número y grado de invalideces, disminución 
de las jornadas laborales perdidas, aumento de puestos 
de trabajo hotelero-termales, así como aumento de di- 
visas. 

Por poner unos ejemplos, muy pocos porque no tengo 
tiempo suficiente, dirfa unos cuantos. En la Seguridad So- 
cial una cama en un hospital para uno de estos tratamien- 
tos cuesta normalmente 12.000 pesetas por día más tra- 
tamiento; en un balneario serían 1.200 pesetas por día, 
tratamiento incluido. Sólo por procesos reumáticos, las 
bajas por persondaño son incalculables en España. En 
1963 la Asociación Nacional de Empresarios Turísticos 
Españoles presentó un trabajo detallado basado en mul- 
tiplicar por días las capacidades tanto de nuestros bal- 
nearios como hoteleras y con infraestructura, y se preci- 
saba entonces -decían- una inversión media de 1.000 
millones de pesetas al año durante cinco afios, con lo que 
se aumentaría en 9.000 camas y habría capacidad terma1 
para un millón de termalistas por año. Hoy en España 
sólo tenemos 70.000 termalistas por año, la cifra más baja 
de toda la Comunidad Económica Europea. 

En el cálculo de aportación de divisas -seguimos con 
ese estudi+, supuesta su modernización, el resultado so- 
brepasaba un beneficio de 100 millones de dólares de ex- 
tranjeros que harían uso de nuestras termas. Trasladan- 
do este estudio a hoy y si se hubiera llevado a cabo todo 
eso, tendríamos 12.000 camas - c o n  lo cual se podrían 
disminuir las listas de espera- y unos ingresos de 500 mi- 
llones de dólares por año. 

Como un ejemplo más podrfa también decir que en la 
Uriión Soviética, en Alemania y en Francia se ha calcula- 
do que entre los niños que van a pasar y que pasan por 
las termas hay un 57 por ciento menos de absentismo es- 
colar. También se ha hecho el mismo estudio en todos los 
países respecto a la repercusión favorable en los trabaja- 
dores que reciben tratamiento en esas estaciones, no ya 
desde el punto de vista de su salud física, sino también 
de la psíquica. No hay más que pensar en la diferencia 
que supone recibir este tratamiento en un hospital a re- 
cibirlo en un ambiente sano, relajado y hasta bucólico. 

Termino ya, señor Presidente. El último argumento es 
el de que la entrada en la Comunidad Económica Euro- 
pea provoca y va a hacer que los trabajadores europeos, 
que sí tienen cubiertos por la Seguridad Social de sus paí- 
ses los tratamientos en estaciones termales, van a poder 
venir a beneficiarse de nuestras aguas, en España, mien- 
tras que los nuestros no van a poder hacerlo. 

Buscando en la biblioteca del Congreso documentación 
para esta intervención, cayó en mis manos un libro del 
que voy a leer un párrafo que es muy curioso porque se 
puede aplicar a hoy mismo. El libro es de 1910 y se titula 
*La libertad balnearia)). Dice así: Trabaja pues la Asocia- 
ción -habla de la Asociación de termalistas- esperan- 
zada y sufrida en procurar el progreso y mejora de la con- 

dición y manera de ser de la riqueza minero-medicinal en 
nuestro país, atendiendo a enmendar errores legales, a Ile- 
nar vacíos, a procurar facilidades y ventajas para sus en- 
fermos y clientes, porque España es hoy, en lo relativo a 
sus baños, una excepción en el mundo civilizado y está pa- 
deciendo una Ley de Sanidad desacomodada del ejemplo 
que nos dan las naciones cultas. 

Para que estas frases no puedan repetirse es por lo que 
la Agrupación de Diputados de la Democracia Cristiana 
ha presentado a esta Comisión la siguiente proposición no 
de ley que dice que el Congreso de los Diputados insta al 
Gobierno para que dicte la normativa necesaria encami- 
nada a que el tratamiento en estaciones termales se in- 
cluya en la seguridad Social, al igual que en la totalidad 
de los países miembros de la Comunidad Económica 
Europea. 

Me gustaría haber contribuido, con mis argumentos, a 
convencer a los miembros de la Comisión para que den 
su voto a favor de algo que, en sí mismo, sin mis argu- 
mentos, lo merece. 

Nada más. 

El señor PRESIDENTE: ¿Grupos que desean interve- 

Por el Grupo Popular tiene la palabra la señora Iz- 
nir? (Pausa.) 

quierdo. 

La señora IZQUIERDO ARIJA: Es conocida de todos la 
acción saludable que ofrecen las aguas termo-medicina- 
les en el alivio de ciertas enfermedades, sobre todo de tipo 
respiratorio y reumático. Su utilización se remonta a lo 
más antiguo de la historia del hombre y en la mente de 
todos están las famosas termas griegas y romanas. En 
nuestro país, rico en aguas termo-medicinales, ha existi- 
do y existe una tradici6n muy arraigada sobre los bene- 
ficios que en la salud reportan este tipo de aguas, alrede- 
dor de las cuales nacieron y adquirieron un gran auge bal- 
nearios y estaciones termales que cumplían la doble fun- 
ción de proporcionar descanso vacacional y salud y ali- 
vio a un buen número de enfermos. 

Las modas cambiantes y una cultura más urbana han 
hecho posible el olvido en la utilización de estos balnea- 
rios que, como nos recuerda la proposición no de ley, es- 
tán hoy obsoletos unos y en franca ruina otros. Estamos, 
sin embargo, viviendo un retorno a la naturaleza. La me- 
dicina naturista está abriéndose paso; por ello esta pro- 
posición no de ley nos parece oportuna. 

Constitucionalmente todos tenemos derecho a la salud, 
por lo que estamos a favor de cuantas medicinas contri- 
buyan a posibilitar ésta. Hasta ahora y salvo raras excep- 
ciones -y también nos lo recordaba la proponente- la 
explotación de estos manantiales estaba en manos de la 
iniciativa privada, por lo que la utilización de sus insta- 
laciones supone unos gastos que son un freno, cuando no 
una barrera, para algunas economías. 

Recordemos que en España muchos de nuestros ancia- 
nos con problemas reumáticos, artríticos, asmdticos, et- 
cétera, potencialmente posibles usuarios de estas aguas, 
disfrutan -0 padecen, diría yo más bien- de unas pen- 
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siones que ponen fuera de sus posibilidades la utilización 
dc esta natural fuente de salud y, tal y como decía la pro- 
ponente, al no poder elegir aquellas aguas que conven- 
drían a un tipo específico de enfermedad, nos parece acer- 
tado que la Seguridad Social incluya la utilización de las 
aguas termales como complemento en el tratamiento de 
algunas enfermedades, especialmente de aquellas de tipo 
reumático, 

El costo que para la Seguridad Social supondría esta in- 
clusión se vería compensado por el ahorro en fármacos y 
en bajas laborales y esto, además, haría posible la utili- 
zación a todo el mundo de un don de la naturaleza que 
tantos beneficios ha reportado y puede seguir reportando 
a la humanidad. 

En consecuencia, nuestro Grupo va a apoyar esta pro- 
posición no de ley. 

El señor PRESIDENTE: Por el Grupo del CDS tiene la 
palabra el señor don Lorenzo Díaz. 

El señor DIAZ ACULAR: Nosotros, en este tema, va- 
mos a apoyar a la agrupación proponente de la proposi- 
ción no de ley; la vamos a apoyar porque nos parece que 
es seguir una línea de acuerdo con nuestro estado en la 
Comunidad Económica Europea. 

En cuanto al aspecto sanitario nos parece que induda- 
blemente esto tendría problemas porque la mayoría de 
los balnearios son de propiedad privada y tendría como 
consecuencia pasarlo al poder público para poderlos uti- 
lizar. Nos parece un asunto extremadamente complicado 
y sería motivo de unos estudios intensivos para poder Ile- 
gar a una solución práctica. 

Ahora bien, nos parece indudable que es una fuente de 
ingresos, que los argumentos que ha esgrimido la Dipu- 
tada doña Pilar Salarrullana nos parecen armoniosos y 
bonitos y además prácticos si se llevase a cabo. Por tanto 
la vamos a apoyar con todo cariño. 

El señor PRESIDENTE: Por el Grupo de Minoría Ca- 
talana tiene la palabra el señor Hinojosa. 

El señor HINOJOSA 1 LUCENA: Intervengo muy bre- 
vemente para fijar la posición de mi Grupo en relación a 
esta proposición no de ley que, por supuesto, es favorable. 

A nosotros nos parece que todo lo que sea incrementar 
la calidad de vida de los ciudadanos españoles merece 
nuestro apoyo y nuestra simpatía. 

Las aguas termales han sido hasta ahora un tratamien- 
to elitista y a nosotros nos parece que va siendo hora de 
que esos tratamientos se puedan extender a otras capas 
sociales. Por otro lado, no sería ninguna dificultad el he- 
cho de que sean de propiedad privada porque se puede lle- 
gar, como es lógico, a conciertos con ellos, como también 
se llega con los hospitales privados. 

Es cierto que la Seguridad Social tiene otras asignatu- 
ras pendientes -puede ser lo que nos conteste ahora el 
miembro del Partido Socialista, que se va a cuidar de de- 
cir que no votan a favor-; es cierto -digo- que la Se- 
guridad Social tiene otras asignaturas pendientes tam- 

bién importantes; pero ello no debería ser óbice para que 
se aprobase esta proposición no de ley, puesto que como 
dije en otra intervención esta mañana, se trata de ir re- 
solviendo problemas gradualmente a medida que los re- 
cursos lo permiten y éste sería un buen gesto para empe- 
zar a resolver los problemas y las asignaturas pendientes 
de la Seguridad Social. 

Nada más. 

El señor PRESIDENTE: Por el Grupo Socialista tiene 
la palabra el señor López Alvarez. 

El señor LOPEZ ALVAREZ: Muy brevemente, para se- 
ñalar la posición de mi grupo respecto a esta proposición 
no de ley. 

En primer lugar, quiero dejar perfectamente claro que 
mi grupo, el Grupo Socialista, también comparte con el 
grupo proponente, como ha sido expresado aquí, y con el 
resto de los grupos la sensibilidad que inspira esta pro- 
puesta, coincidiendo incluso con algunos de los argumen- 
tos que aparecen en la exposición de motivos de esta pro- 
posición no de ley y con otros que han sido expresados 
aquí esta mañana. Por supuesto, a los socialistas nos in- 
teresa la salud de nuestros conciudadanos y, por ello, 
nuestro grupo y el Gobierno al que sustenta va a esfor- 
zarse al máximo por proteger y aumentar esta salud. Es 
evidente, qué duda cabe, que el tratamiento en estacio- 
nes termales de cierto tipo de enfermqdades, sobre todo 
las reumáticas y similares, supone una buena terapia para 
los que las padecen; por ello, el Gobierno, no sólo desde 
el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social sino también 
desde la acción de otros ministerios, está estudiando una 
serie de medidas tendentes a procurar el acceso a este tipo 
de tratamientos para el mayor número posible de perso- 
nas afectadas, medidas que más adelante comentaré. 

En lo que no coincidimos con el grupo que presenta la 
proposicih es en la consideración del ahorro que ello su- 
pondría para la Seguridad Social. En primer lugar, por- 
que no nos parece bueno medir la salud de los espatioles 
en función del ahorro que ello suponga para las arcas del 
Estado, en este caso para la Seguridad Social; y,  en se- 
gundo lugar, porque no coincidimos con la afirmación de 
que esto supondría un ahorro en el gasto que se produce 
en el tratamiento de enfermos reumáticos en hospitales. 
Como SS. SS. saben, el reumatismo y similares son enfer- 
medades que producen dolencias crónicas cuyo trata- 
miento no se realiza en hospitales, contrariamente a lo 
que parece en la exposición de motivos que obra en mi po- 
der, sino que los enfermos que las padecen son medica- 
dos cn los ambulatorios, salvo en casos extremadamente 
graves que sí requieren hospitalización y para los que, 
desgraciada y normalmente, tampoco serviría práctica- 
mente de nada el tratamieno en estaciones termales. Es 
decir, para tratar este tipo de enfermedades parece fun- 
damental un diagnóstico precoz para detener su avance 
y un programa que incluya normas de higiene y econo- 
mía, así como el uso de fármacos, algunos de los cuales 
reducen el dolor, y de otros, cuyos efectos consisten en fre- 
nar la enfermedad, con lo cual son raras las excepciones 
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que han de ser tratadas en hospitales, siendo además el 
tratamiento en estaciones termales una terapia de apoyo 
indudablemente beneficiósa para la salud, pero no un tra- 
tamiento imprescindible que no pueda ser sustituido por 
ningún otro. 

El Ministerio de Sanidad y Consumo, por una lado, está 
llevando a cabo una serie de acciones encaminadas a co- 
nocer el sector en todos sus aspectos y a adecuado a la 
realidad sanitaria espafiola, teniendo una base científica. 
Así, se está procediendo a la revisión de la formación de 
especialistas. Esisten en nuestro pafs alrededor de un cen- 
tenar de médicos especialistas en hidrología, formados en 
la única escuela existente, la Escuela Profesional de Hi- 
drologfa Médica e Hidroterapia de la Universidad Com- 
plutense de Madrid y se están manteniendo contactos con 
otros países, como pueden ser Francia, Italia y Alemania, 
para estudiar sus sistemas de salud desde el punto de vis- 
ta balneoterápico y su posible adecuación a nuestro sis- 
tema nacional; se está revisando la legislación actual que, 
como muy bien señala la sefiora Salarrullana, es muy an- 
tigua - d a t a  fundamentalmente de 1928-, para su estu- 
dio y adecuación; y también se está potenciando la inves- 
tigación y el desarrollo de otras tecnologías sanitarias que 
redunden en beneficio del tratamiento de este tipo de 
enfermedades. 

El Ministerio de Transportes, a través de la Dirección 
General de Política Turística, también incide en este cam- 
po al conceder créditos turísticos para la modernización 
de balnearios y estaciones termales, cuyas competencias, 
como SS. SS. saben, han sido transferidas a las comuni- 
dades autónomas, además de que el 90 por ciento de los 
existentes pertenecen al patrimonio privado y el resto a 
ayuntamientos que, en su mayoría, los tienen arrendados 
a terceros. 

Por otro lado, también existen tipos de ayudas econ6- 
micas individuales que se conceden a los pensionistas de 
la Seguridad Social, que es, sin lugar a dudas, el colecti- 

vo más afectado por estas enfermedades, para asistir a 
balnearios, siempre que cumplan los requisitos exigidos. 
El Ministerio de Trabajo y Seguridad Social, por su par- 
te, está manteniendo en estos momentos conversaciones 
con la Asociación Nacional de Estaciones Termales, con 
la ANET, con el fin de poder ofertar al colectivo de terce- 
ra edad turnos y plazas en balnearios, como ampliación 
del programa de vacaciones y asistencia. Además, existe 
un gran número de comunidades autónomas, diputacio- 
nes provinciales e incluso corporaciones locales que sub- 
vencionan la asistencia de grupos de ancianos a los bal- 
nearios españoles. 

Pensamos, pues, que en este campo se está actuando de 
forma adecuada y que existe una serie de medidas que fa- 
vorecen el que un número importante de afectados por es- 
tas enfermedades pueda acceder a un tratamiento adecua- 
do, número que incluso va a verse aumentado en un fu- 
turo próximo. 

Es por todo ello por lo que. a nuestro modo de enten- 
der, en estos momentos la inclusión entre sus prestacio- 
nes de tratamiento en estaciones termales no constituye 
una de las prioridades a las que debe atender la Seguri- 
dad Social. Existen otras prioriades, otros campos más 
desatendidos y que requieren una actuación más inme- 
diata por parte de la Seguridad Social. Esto es lo que nos 
va a llevar a votar en contra de esta proposición no de ley. 

El señor PRESIDENTE: Pasamos a la votación, por 
tanto, de esta proposición no de ley. 

Efectuada la votación, dio el siguiente resultado: Vo- 
tos a favor, nueve: en contra, 16. 

El señor PRESIDENTE: Queda rechazada. 
Agotado el orden del día, se levanta la sesión. 

Eran las doce y cincuenta minutos de la tarde. 
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